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Quito-Ecuador 

ADVERTENCIA NECESARIA 

I 

El pr:esente compendio de la Historia General 
de la Eepública del Ecuador, escrita por el insigne 
sabio, crítico, hi::;toriador y literato, Ilmo. y Hdmo. 
Sr. Dr. D. Federico González Suárez, tuvo sus co­
mienzos en vida del eminente aulor: a su lado tuvi­
-mos la honra de hacer nuestros primeros apuntes; de 
sus labios, llenos de ciencia, tuvimos la satisfacción 
de oír la forma que se debía dar al compendio, el 
método que se podía adoptar, las reglas literarias 
propias de una obra de este género, y hasta la ex­
tensión y capacidad del texto: el gran maestro, con 
inimitable destreza, nos formulaba el resumen oral­
mente; y nosotros no hacíamos, sino recoger con cui­
dado, procurando no perder nada, las lecciones del 
ilustre preceptor: de modo que el autor del texto es, 
en substancia, el benemérito prelado: si algo bueno 
hubiere en este resumen- se lo debe al sabio Histo-

. riador; lo que hubiere defectuoso, eso es lo nuestro: 
los que tuvieren la amabilidad de leernos, nos sabrán 
dispensar; porque nuestra intención ha sido única­
mente servir a la patria de García Moreno y de Gon-
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z:íl~z Suárez, y contribuír a fomentar el amor patrio 
en los corazones inbntil~s. con tm conocimiento más 
perfecto de la Historia del reyno de Quito. 

II 

En la división adoptada en el presente compen­
dio nos hemos conformado estrictamente a la c~ita-

. blecicla por el Gran I-Iistori::ldor ele nuestr::1 f\epúbli­
ca en el primer tomo, cuya continuación es el que 
ofrecemos ahora; ele modo que el tomo li comprende 
el tiempo del prim(~r prríodo de la Histdria: o sea, 
desde el cksrubrimiento y la conquista hasta la fun­
dación ele la Heal Audiencia de· Quito, en I 564: el 
tomo III comprenderá el tiempo, correspondiente al 
segundo período ele la misma época, o sea, desde la 
fundación de la Real Audiencia ele Quito, hasta la 
supresión temporal de la misma, en ''""r7r7; el tomo 
IV abrazará la relación ele los sucesos acontecidos 
en el trans.curso del tiempo comprendido entre la su­
presión y restablecimiento de la Real Audiencia has­
ta que se dió el primer grito de la Independencia 
(ro de Agosto ele 1909). 

III 

Indudablemente ct'crtos espfritus fuertes (mejor 
dicho fuertemente preocupados) no hallarán de su 
gusto el presente compendio; sobre todo, porque de 
intento, nos hemos detenido en dar a conocer a los 
niños la acción social ele la Iglesia Católica, en nues­
tra Patria; pues, los mal llamados autores de Com­
pendio de Historia Patria han suprimido adrede o 
quizá por ignorancia o desidia la época más extensa 
de nuestra Historia, que es la colonial, a fin de que 
el niño no coúozca los grandes bienes que debe a 
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nuestra madre la Iglesia Católica, representada por 
los Obispos; algunos tan decididos en pro de Jades­
graciada raza indígena como el Ilmo. Sr. Pedro de 
la Peña; otros, ejemplares de las más austeras virtu­
des cristianas y heroica caridad, co,r,no. el Ilmo. Sr. 
Fray Luis López de Salís: todos, cual más, cual 
menos, celosos defensores de la pureza de la fe ca­
tólica, atalayas meritorios de la santidad de la moral 
cristiana: por esto, nuestro propósito ha sido, desde 
que comenzamos a trabajar nuestro compendio, ha­
cer úno completo de la Historia General, sin omitir 
la relación de aquellos hechos que, por su importan­
cia, vienen a formar como eslabones de la áurea ca­
clena que constituye la relación necesaria de causa y 
efecto en la evolución ele las sociedades, como nos 
ensefia la Filosofía de la Historia. 

IV 

. Nuestra Madre la Iglesia Católica, en su admi~ 
rablc gcrargu~a, en las múltiples manifestaciones de 
su origen divino, presenb una clase privilegiada de 
venerables religiosos, que constituyen como el sostén 
de uno de esos caracteres esenciales qrie es la saJZÚ­
dad: la vida de la Iglesia se conoce mucho, cono-· 
ciendo hs instituciones, llam~lrbs órdenes n~ligios;:¡s; 
cada una. de las cuales tiene, por decreto superior de 
la Providencia Divina, un fin especial para el bien de 
la sociedad: cómo podíamos callar en el Compendio 
lo gue los magníficos ternplos, levantados en miestra 
capital, están excitando la curiosidad de nuestros pe­
queñuelos? lo que 1o;; líenzos y esculturas de l0s 
conventos 'están enseñando en lenguaje elocuente a 
todos los que se acercan a contemplarlos? Por estq, 
presentaremos, siquiera a grandes . rasgos, todo lo 
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que las comunidades de religiosas y religiosos, esta-
blecidas en el Ecuador, han hecho en bien de los 
ciudadanos. 

V 

Por otra parte, tiempo era ya de que, dejando a 
un lado timideces perjudiciales, pusiéramos en las 
manos de nuestros niños algo que se aproxime a lo 
que, segün la preceptiva didáctica, debe llamarse 
Compendio de Historia. Presentar a la memoria 
nombres aislados, hechos arrancados de aquí y allá; 
sucesos, cuya relación mal puede ser conocida por 
adultos, menos por los niños, poco acostumbrados a 
la síntesis y a la abstracción, no es más que atrofiar 
las inteli~>encias juveniles. Del examen ele esos mal 
llama do~· textos, algunos de ellos, pedagógica m en te 
abominables, se desprende que no se han hecho car­
go sus autores de las Reglas prescritas por la Lite­
ratura para b formación de los textos de esta natu­
raleza; y que tenía mucha razón el Ilmo. Historiador 
curl.ndo en el Prólogo de la Prehistoria afirma que es 
muy difícil componer textos de enseñanz;_¡, para los 
niños; y que esta ciificultad sube de punto cuando se 
trata de componer un texto de Historia. Por esto 
nos hemos resistido, durante mucho tiempo, a dar 
a luz este compendio; pero, cumpliendo en parte los 
Preceptos de Horacio sobre la producción literaria, 
hemos presentado este nuestro trabajo al examen de 
la muy competente y distinguida corporación Socie­
dad de Estudios 1-/istórüos Americanos, y del emi­
nente y modesto crítico y literato R. P. Luis Vela_s­
co S. J., cuyos valiosos informes tenemos el honor 
Je insertar, a continuación: 
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~ociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos Americanos 

Quito, 13 de Mayo de 1920 

Sr. Dr. Dn. Pedro Pablo Borja 

En la ciudad. 
Señor: 

La Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históri­
,~os Americanos, en su sesión ordinaria de 10 del 
presente, aprobó el siguiente informe: 

«Señor Director: Los infrascritos comisionados 
por la Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos 
Americanos para examinar el texto de Historia del 
Ecuador escrito por el Sr. Leonardo Moscoso, y con­
sultado a la Sociedad por el Sr. Dr. Pedro P. Borja, 
han evacuado su comisión, y, sin haber entrado a es­
tudiar el valor pedagógico ni el mérito literario del 
texto consultado, son de p::uecer que la obra del Sr. 
Moscoso es 1ttt. extracto bieJt lucho de la Historia 
General de la República del Ecuador escrita por 
Monseñor González Suárez, y que está ajustada a la 
ver-dad ht'stón'ca, en el estado actual de los conoci­
mientos que poseemos de la época narrada en el li­
-bro consultado.-C. M. Larrea.-C. de Gangotena 
y Jijón.-> 

Lo que transcribo a U d. para su conocimiento. 

~ d• liantoi#na , cJ¿¡tfn 
Secretario 
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Al Rvdmo. Sr. Dr. D. 

Pedro Pablo Borja y Yer6vi 

He leído con detención el extracto de las prime-­
ras cuatro partes de la Historia del Ecuador, escrita 
por el Ilmo. Sr. González Suárez, y creo que está 
!tec!zo con dili"ge1tte cuidado. Por lo que toca a la 
narración de los hechos, ya la ha juzgado una autori­
dad respetable y competente; en cuanto al estilo, 
creo que es ltmto, claro y _fácil, por esto acomodadJ 
al alcance de los niños. 

Este es mi parecer, salvo meliori. 

Quito, rr de Julio de 1920. 
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!J)edieatcria 

rf:áte t~a¿ajo r¡ue ~ejt'lf-eáenta el 1'-eJultado de ce1'-ca de 

-oclw. aitoá de eJ/aeKJOá o/' rle co1tJÜ11de /at.o1~ a r¡aMn jtOff.Kia 

dedicmdo mejo·~t rue a miJ r¡ueKidoá düctjudoá, con todo el 

cal'iito jtateNJtal 'Jfte em¡enr!J,a el uffnr;iJte~tio: ~ecdid, ¡u~eti, 

car.-Úimo4 alumnoó, eóÜtá !eccioneá de :llf;Jtm<ia /!htl~<la, ett 

laó cttalM 'ljrt /rti.;teM inidado.; cttnnrlo oá luzllat.rdá aca·r.i= 

ciado,;. ¡'t·O~' la '.uuuJe l~ti4a o!<'J lo.; ju,ime~to4 alt.o·l!e.S ole la 1•ida: 

entonce.J, con imar¡iltacidn .-¿<oldtt{ "/' .;oi{a(lo1<a. 1Úente, o/aió 

laá 'IJtiJmaJ euJeita;,;;aJ cmMiffnadaá en e.Jte !M~<o; ·1f Je de.;= 

. {'·e~ttat.a lentamente 1<tletitKa in/ruttil cttr.-ioJidad; a·h.oKa r¡fle 

l<t diótl'accüfnju<ojlia de fod jll'imer.oJ mtoó •Ita cediendo. el 

eamjto <t- la catuuufrt r-e/!exüln, lee·r.éM r¡ur;;a con 1/Ul-"jO" 

affl'ado y ·l'tl:JOnadQ CJd{e¡r.fo la iJel'ie de lwchoó ·¡r.e/atru!oJ en 

el 'fJio1Jl¡undio 7-ue oá o/"eJco. 

NOTA.-Al fin de este tomo II, tenemos la grande satisfac­
ción de hacer constar la .nómina de las Señoras y Caballeros que se 
han dignado favorec:ernos con su distinguida liberalidad para editar el 
Compendio; como también los nombres de nuestros discípulos a 
quienes dedicamos nuestra obrüa. 
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HISTORIA GENERAl 
DELA 

República· del Ecuador 
L,.JIB~O 6B;GUJ1r:~J@.Q. 

tl !!Jeseubrimíent~ 11 la y;o~tquista.~!!Jesde el descubrimiento 
.del mar del ;Jur u t)eé¡lfCO flaeifieo e11 1513 /casta la fundaeió1t 

de la ;l(eal :ltudíeueia de ~uito en 1564. 

TOMO SEGUNDO 

PARTE PRIMERA 

CAPITULO I 

ANTECEDENTES DEL DESCUBRIMIENTO Y LA CONQUISTA. 

-VIAJES DE CRISTÓBAL COLÓN,_:_ V ASCO NÚÑEZ DE BAL­

BOA.-FRANCISCO PIZARRO.-DIEGb DE ALMAGRO.--HER­

NANDO DE LUQUE.-PRIMER VIAJE DE PIZARRO.--EL PUER­

TO D.EL HAMBRE.-SEGUNDO VIAJE DE PIZARRO.~.BARTOLO­
MÉ Rurz.-DESCUBRIMIENTO DE LAS COSTAS DEL EcUADOR, 

-PIZARRO EN LA ISLA DEL GALLO. 

§ I 

1. Por el año 1. ooo llegaron a América algunos 
navegantes normandos¡ los noruegos o daneses visi­
taron la isla de Nantuket; y s.eAice que hacia el siglo 

•' .,\ 
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XII un Obispo Noerlandés predicó el cristianismo· 
en las tierras de Vinlandia. 

2, El Veneciano Nicolás Zeno trazó un mapa 
de las costas meridionales de Groelandia } de parte 
de la costa de la América del Norte. Se citan :igual­
mente expediciones irlandesas a Virginia, y otras de 
los árabes que llegaron a ciertas tierras maravillosas. 

3· Se mencionan, además, los viajes de Juan 
Cousin en J. 4 88, de Ramalho al Brasil, de Corte real 
que visitó el El J ,ribrador y Terranova y de Sánchez 
de I-Iuelva. 

4·· Primera expedición de Cristóbal Colón. 
El genovés Cristóbal Colón, protegido por Isabel b. 
Católica, trató ele ir a la India por el Occidente, y 
tropezó con un gran Continente, bañado por dos ma­
res (Atlántico y Pacífico). 

S· La primera expedición que se componía de 
120 españoles, embarcados en las tres carabelas, la 
Santa María, la Pinta y la Niña, dirigidas por D. 
C. Colón. D. Martín Alonso Pinsón v su hermano· 
D. Vicente, se dió a la. vela el 3 de Agosto de 1492. 

6. La escuadra caló en las Canarias; después 
de h::tber navegado 8oo ó 900 leguas, sin hallar ves­
tigio de tierra, la tripulación quiso regresar; pero 
Martín Alonso Pinsón se opuso y Céi.111 bió de rnm bo, 
dirigiendo b proa en pos de una Landada de aves, 
hasta que desembarcó en la isla de Huananí o San 
Salvador, que Colón, supuso que era una de las descri­
tas por Marco Polo, situadas en el mar de la China~. 
esto sucedió al amanecer del r 2 de Octubre de 1492. 

7. En los días siguientes descubrió Colón otras. 
islas del mismo Archipiélago r¡ne llamó Concepción, 
Jsabela y Fernanclina; hizo rumbo hacia el Sur, y 
descubrió Cuba quellan1ó Juana. . . . 

8. Els de Diciembre divisó la isla Haití que 
. '· ·.· ·' ·' . ' 
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llamó Española: naufragó la Santa María; y con la 
tripulación sobreviviente construyó el fortín de Na­
vidad, en el cual dejó CoJón a Diego de Arana, como· 
capitán de la guarnición. 

9· Martín Alonso Pinsón, capitán de «La Pin­
ta». se había separado de «La Niila» y en esta pe-

. queña nave tuvo Colón que regresar a España: llegó 
a Lisboa, donde conferenció con el rey D. Juan II; 
y de,;pués hizo su entrada triunfal a Bdrcelona, re­
sidencia, a la sazón ele los reyes católicos, Fernando 
·e Isabel: allí se presentó Colón con .los indios, ca­
nastos y cestas llenas de oro, frutos y otros produc­
tos de las tierras descubiertas ::¡ue llamaron Indias 
Occidentales, por ser general la creencia de que eran 
las mismas Indias, descritas par Marco Polo. 

10. Segundo, tercero y cuarto viaje de Cris­
tóba) Colón.--EI grandioso e impensado éxito ob­
tenido por el Almirante llenó de entusiasmo a los re­
yes y al pueblo de Es pafia; y se hicieron, a conti­
n.u;:tción, los .preparativos para una nueva y mejor or­
ganizada expedición que se realizó el 25 de Stbre . 
.de 1493 

T T. El 3 de Nbre. efectuaron el descubrimien­
to de las demás islas del archipiélago, como Puerto 
Rico o Borinquen; de allí pasó a la Española; cuyo 
fuerte encontró demolido: después descubrió la isla 
de Jamaica; y regresó a Cidiz en Junio de r 496. 

r 2. En Jos dos viajes subsiguientes Colón des­
cubrió la isla de Trinidady las tierras próximas a 

' Venezuela con las bocas del Orinoco. Entonces 
sospechó Colón que había tropezado con un Conti­
nente, pero creía que no er¡¡. sino una prolongación 
del Continente Asiático. 

r 3· Después sobrevinieron algunos conflictos y 
disturbios en que, según se cree, tomaron parte D. 
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Cristóbal Colón y sus bermanos; por lo cual el co­
misionado D. Francisco de Bobaclilla los redujo a 
prisión y los trasladó a España. 

14· , Otras expedicioncs.-Nuevos Descubri­
mientos.-Amérko Vespucio.-Vasco 1\Júñez de 
Vela.--Entre el tercero y el cuarto viaje ele Colón, 
se efectuaron algunr1.s expediciones, no sólo de Es­
paña, sino también de otros países. Entre otros el 
florentino Américo V espucio tocó en las costas del 
Brasil; el italiano Juan Cabot descubrió la costa del 
Labrador; y se dice que D. Vicente Yánez Pinsón visi­
tó ya el caudaloso Jvbrañón o río de las Amazonas. 

1 5· El primero que dió el nombre de América 
a ]as tierras conocidas fue un cartógr:1fo de Saint 
Dié, llamado Martín vValtsemüller, quien atribuía el 
descubrimiento del continente a Américo Vespucio; 
pero también se le daba los nombres de India, Nue­
va India, Atlántica, Brasil y otras. 

r6. En Setiembre de 1513 descubría el céle­
bre Vasco Núnez de Balboa el mar del Sur, el mismo 
que se llamó más tarde Océano Pacífico, y tomó po­
sesión del mar con la espada en una mano y la ban­
dera de Castilla en la otra. 

17. Juicio y muerte de Balbom.-Pr~dr¡¡;¡riil:5·.­
Balboa trabajó con afán por descubrir y conquist:l.r 
las tierras, que, según rumores, existían más al Sur; 
pero en medio de estos preparativos, llegó el nuevo 
Gobernador que debía tomarle residencia. 

I 8. Envuelto en un juicio inicuo, el cruel Pedra­
rias mandó cortar la cabeza como a traidor, a uno 
de los más famosos conquistadores: asi terminó su 
vida el célebre descubridor del Grande Océano. 

19. Preocupaciones de los vecirH>s de Panm­
mil.---La existencia de un grande imperio hacia el 
sur de Panamá era objeto de las preocupaciones de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- rs---

los vec'inos de la recién fundada ciudad; pero n::tdie 
sabía qué distancia los separab¡;¡. de esos países. 

20. Francisco Pizarro. - Por entonces se 
hallaba en Panamá un soldado que, mal a venido con 
las ocupaciones del cultivo de la tierra que le había 
tocado, buscaba una ocasión propicia para desarro­
llar las admirables dotes de energía, constancia y 
valor de que se hallaba dotado. 

21.- Pedro Arias de Avila.-Muerte de Bar~ 
suto.--El Gobernador de Panamá Dn. Pedro Arias 
de Avila intentó efectuar el descubrimiento de las 
tierras que se encontrab3n al levante de Panamá; 
más la muerte del Capitán Barsuto, encargado de la 
expedición, vino a impedir que se pensara, por el 
momento en tal conquista. 

22. Diego de Almagro.-Compañero de Pi­
zarra, y así como éste, no satisfecho con las pacifi­
cas tareas de labrar la tierra, D. Diego de Almagro 
pensaba seriamente en hacer algo que le diera honra 
y ·provecho. 

23. Hernando de Luque. -- El licenciado· 
Espinosa.--Mientras estos dos colonos trataban de 
buscar los médios necesarios para emprender en el 
descubrimiento y conquista del· Perú, la suerte guiso 
que se encontraran con el Vicario de Panamá, Dn. 
Hernando de Luque que buscaba la manera de 
emplear en alguna empresa notable el caudal que, en 
sus manos, había puesto el Licenciado Espinosa. 

24. Convenio entre los tres socios.- Pizarra· 
y Almagro convinieron con Heroando de Luque, 
que, en secreto, hacía las veces del Licenciado Espi­
nosa, en que los dos primeros invertirían sus pequeños 
capitaíes y su diligencia personal en la proyectada 
conquista; Luque, por su parte¡ les entregaba 20;000 
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castellanos de oro para los primeros gastos, debien­
do repartirse las ganancias por igual. 

25. Primer viaje de Pizarro.--Con estos re­
cursos compraron un buque, y con ochenta hombres 
salió Pizarra en Noviembre ele r 524 hacia el sur, 
mientras Almagro se quedaba en P;:~.nrtm;í, preparan­
do otro buque, gente y vitualla para seguir a su 
compañero. 

26. Vicisitudes de éste primer viaje.--Puer­
to de Piñas.---Al cabo de muchos dírts ele lenta y 
difícil navegación llegaron al puerto de Piñas, de 
donde· siguieron más al sur hasta que, sin poder per­
manecer más tiempo en-el mar, saltaron a tierra; pero 
en un puerto nada a propósito para vivir, porque te­
nía suelo húmedo, pri.ntanoso j' malsano. 

27. Puerto del hambre.--1::1 Capitán Monte­
negro.-Por lo cual, despachó Pizarro al Capitán 
Montenegro a la isla de ]as Perlas para que trajese 
víveres; y, entre tanto, quedaba Pizarra con su gen­
te, manteniéndose con raíces amargas, bayas desa­
bridas y uno que otro marisco de mar. 

28. Atónito quedó Montenegro al ver el aspec­
to r1emacrado ele sus compañeros, de los cuales mu­
chos habían muerto de hambre: repuestos los demás 
con las provisiones tr<~.ídas por Montenegro, siguie­
ron explorando la costa hacia el sur, clej::1nc1o el que 
llamaron con mucha razón Puerto del !tantbre. 

29. Pueblo quemado.-- Acometida de los 
salvajes.--Luego tocaron en un punto que llamaron 
pueblo quemado, donde fueron acometidos por los 
salvajes con impensado valor, lo que determinó a 
Pizarra a volverse a Panamá, desde ese lugar. 

30. Viaje de Almagro.-Río de San Juan.­
Regreso de Panamá.-Almagro había salido de Pa­
namá, pocos días después de Pizarra.. Por señales 
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convenidas de antemano, iba tocando en los puntos 
en que Pizarro se había detenido, hasta que, llegados 
a Pueblo quemado; y, no encontrando señal alguna 
más al sur, se regresó desde el río que llamaron 
«San Juan» a Panamá. 

3 r. Puerto de Chicama .. -En la isla de las 
Perlas supo que Pizarro había tomado la vuelta a 
Panamá; y, dirigiéndose a esa ciudad, encontró a su 
compañer oen el puerto Chicama con 20., hombres, 
sin poder P.ntrar en la ciudad, por impedirlo el Go-
bernador. -

32. Dificultades para el segu11do viaje.-
Firmeza de los socios.-Grandes eran las clificuJt;¡_­
des para emprender un segundo viaje, porque el Go­
bernador les impedía disimuladamente, los recursos 
estaban agotados; pero los socios se hallaban firmes 
en su pro}recto de conquistar el gran in1perio. 

§ II 

33· Segundo viaje de Pizarro.-Bartolomé 
Ruiz.-Almagro había aprestado una embarcación 
con r ro hombres, algunos caballos, pertrechos de 
guerra y víveres: uniéndose con Pizarro, llegaron sin 
gran dificullad al río de San Juan, donde hicieron 
alto; y, subiendo como dos leguas arriba de la em­
bocadura del río, encontraron un pueblo, cuyos ha­
bitantes huyeron despavoridos. 

34· Botín tomado por los conquistadores.­
Resoluciones tomádas con esto.-Los expedicio­
n;:¡_rios entraron a saco el pueblo y se apoderaron como 
de 1 s.ooo pesos en oro; por lo cual se resolvió que 
Almagro regresara a Panamá para estimular a los 
colonos con el tesoro encontrado; Pizarra se quedara 
eri el mismo punto, con las dos naves y la mayor 
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parte de la gente, y Bartolomé Ruiz siguiera en otra 
nave, explorando la costa hacia el Sur. 

35· Déscubrimiento de las costas del Ecua­
dor.-Bartolomé Ruiz llegó prósperamente a la isla 
de Gallo, y, sin desembarcar, aportó a una hermosa 
bahía, que no era otra que la de Esmeraldas; tomó 
tierra a la entrada del río, y pudo contemplar con 
satisfacción la fera:;>; y alegre porción de la costa 
occidental de nuestra República. 

36. Al desembarcar salieron a recibirle algunos 
indios que llevaban sendas diademas de oro, y le ob­
sequiaron alguna cantidad de este precioso metal. 

37· Encuentro de Rui:z con una balsa pe­
ruana.-Siguió Ruiz descendiendo, atravesó la línea 
equinoxial, <iobló el cabo Pasado, y un poco más 
allá divisó, a lo lejos, algo como una vela latina, que 
no era otra cosa sino una balsa peruana que condu­
cía indios comercian tes. 

38. Ruiz quedó asombrado al encontrar tejidos 
de lana y algodón en vistosos colores, vasos de oro y 
plata muy bien trabajados; y, tomando dos de esos 
indios, regresó a San Juan para dar cuenta a Pizarra 
de sus descubrimientos. 

39· Llegada a la bahía de S. Mateo.-Ata­
cámez.-Ataque de los indio.s.-Al mismo tiempo 
llegaba también Almagro con algunos auxiliares más 
para continuar la empresa: Pizarro con estos auxi­
lios se dió a la vela, y el 2 1 de Septiembre de i 5 26 
llegó a la bahía de San Mateo. HaLiemlo tomado 
tierra, fueron a dar al pueblo de Atacámez, donde 
dec"idieron descansar. 

40. En Atacámez encontraron maíz en abun­
dancia; pero los moradores h::tbían huído y se em­
boscaron, a fin de caer sobre los españoles; mas éstos 
pusieron en fuga a los naturales, por el temor que les 
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causó el ver que podía descomponefse lo que ellos 
creían un monstruo compuesto de hombre y animal, 
es decir un jinete. 

41. Consejo habido entre los Capitanes es­
pañoles: resolución.--Después de este choque con 
los indios de Atacámez, celebraron consejo los Capi­
tc:mes es paño les para ver el partido que con venía to­
mar: únos opinaban que era mejor y más prudente 
regresar a Panamá; mientras ótros pensaban que no 
había que perder tiempo en la conquista. 

4 2. Al fin resolvieron que Almagro, con alguna 
gente volviera a Panamá en busca de refuerzos y ví­
veres; y Pizarra con los más se quedara aguardando 

. estos refuerzos, en la isla· de Gallo. 

CAPITULO II 

REsiDENCIA DE PrzARRO EN LA ISLA GüRGONA.-DEs­

cuBrUMIENTO DE LAS COSTAS DEL PERÚ.-VIAJE DE PIZA­

R!W A ESPAÑA.-CAPITULACIONES CELEBRADAS CON CARLOS 

V.-Los PRIMEROS RELIGIOSOS QUE VINIERON AL PERÚ.­

LLEGADA A LA ISLA PE PUNÁ.-COMBATES CON LOS INDIOS. 

---PIZARRO Y SUS COMPAÑEROS PASAN A TÚMBEZ.-FUNDA­

CIÓN DE SAN MIGUEL DE PIURA.-PIZARRO SE PONE EN 

MARCHA PARA LA SIERRA. 

§ 1 

I. Representación al Gobernador de Panamá. 
Algunos de los expedicionarios, que no tenían ni el va­
lor de sus Capitanes, ni la constancia necesaria para 
tamaña empresa, hicieron llegar al Gobernador ele Pa­
namá una representación en la que le pedían los saca­
se de la miserable condición en que se encontraban. 
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2. Orden·· del Gobernador.-Tafur.---Por lo 
cual el Gobernador Ríos, prohibió a Almagro que 
llevara nuevos refuerzos, y más bien despachó a Ta­
fur para que trajera a Pizarro con su gente. 

3· los 13 de la fama.-Pizarro, viendo, con 
esta orden, desvanecidas todas estas ilusiones v des­
baratada la empresa, se quedó solo· con I3 c~mpa­
ileros: los demás aventureros se regresaron a Pana­
má en la nave de Tafur.· 

4· f'"izarro y sus compañeros en la isla de 
Gorgona.--Para estar más al abrigo de los ataques 
de los salvajes, Pizarro y sus compañeros pasaron. 
de la isla de Gallo a la de Cm·gona, donde sufrieron 
grandes trabajos, enfermedades y extrema necesidad; 
espera neJo en vano recibir el deseado auxilio ele 
Panamá. 

5· E>ccursiones hacia el sur.-Regreso a Pa­
namá-Por fin, al cabo de ocho n1eses, llegó el an­
siado buque de Panamá,. en el cual Pizarro exploró 
las costas ecuatorianas, dirigido por el hábil piloto 
Euiz; dobló el cabo Pasado, traspuso la línea equi­
noxiaJ, surcó las man:;as aguas del golfo de Jambelí; 
y, conociendo las señales de adelanto y riquezas del 
imperio que pretendía conquistar, volvió a Panamá. 

6. Viaje de Pizarro a España.-TreJtado con 
Carlos V.--Tomando algunas muestra:; de la exis­
tencia del opulento imperio de los Incas, se dirigió a 
España; y celebró un tratado con el Emperador Car­
los V; y, como al año de ausencia, regresó a Pana­
má con sus hermanos, resuelto a dar cima a la con­
q'Jista. 

7· Primeros religiosos venidos al Pero:!.­
Por Cédllla del año 1529 se destinaba a Fray Eegi­
naldo de Pedraza para que se trasladara al Perú c0n 
seis religiosos de su orden, que debían a la vez, ser-
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vir cbmo consejeros de los conquistadores, de confor-­
michcl con una de las condiciones que constaba en las 
Capitulaciones celebradas entre Carlos V y Pi7.riJTo. 

8. ']f'eJ!:"c~r -viiajoe· d~ F'í_zar~o.~--Pizarro salió 
de Panamá en I 53 r, en tres naves, con r8o soldados, 
2 7 ca baltos y provisiones ele boca y de guerra; Al magro 
debía seguirle atrás con refuerzos: a los tres días de 
navegación tomó puerto en S. Mateo y determinó 
que los cabal!os siguieran el viaje por tierra. 

§ II 

9· E'nu·acta ~n 0'1 p-ue:hto. d~ Coªqu@.­
:~pre>tJ.·iaJ::PJ;I?, Q.Qtfn .. -D~a~t:h:~;q. qu(')': -~~ d!i~ruiDl.-­
Así siguieron, no sin graneles trabajos, los conquista­
dores hasla que llegaroll al pueulo de Coaque, donde, 
entrando a saco la población, cogieron un botín como 
de 2o.ooo castellanos de oro y un gran número de 
esmeraldas, entre las cuales hubo una del tamaño de 
un. huevo de paloma; }'víveres en abundancia. 

ro. El Curaca del pueblo habíase ocultado en 
su misma casa; descubierto por los españoles fue con­
ducido ;mtP- Pizarro, quif~n le dijo r¡ne venían de pa7. 
~'que mandase a su gente que volviesen a sus hoga­
res, como se hizo. 

I I. Con el botín tomado en Coaque Pizarra 
despachó dos navíos: uno a Guat~mala y otro a Pa­
namá, para excitar la codicia ele los aventureros y 
tener refuerzos para la conquista. 

12. Pizarro tuvo que esperar siete meses los 
esfuerzos solicitados; y, durante ese tiempo, pasaron 
grandes trabajos; y murieron muchos conquistadores, 
acosados por varias enfermedades. 

1 3· lkl_ecg;;M:lJª d.~ h~~ Yf~Íl.tG':t"ZO!Bí de;; P~na~ 
má.-S@ba,e.tfán_ d!e, . .Beu~J~á#.::&t;'.--Pr-oaig,u~·n 

'.

·,',.,í_;:·--_·:·-··,·.::.-(· ·.. . '. ·<---:.,< 
~ '-;_ .... · \'. 
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-~~Q ~;:n<~u.rraiQn~s.-En tan desesperada situacíón, 
por fin llegaron dos buques, en uno de los cuales vino 
el Capitán Sebastián de Benalcázar, que hizo papel 
tan importante en la conquista de Quito. Con estos 
refuerzos siguieron costeando hasta el lugar donde se 
fundó m8s tarde, la ciudad de Portoviejo. 

14. El Curaca de Bahía los recibió amistosa­
mente y obsequió lo mejor que pudo; del mismo mo­
do se portó el Curaca de Pasao; en Cará<{uez algunos 
indios hicieron demostraciones hostíles, pero fueron 
sometidos, sin gran esfuerzo; y siguieron el viaje 
hasta el Golfo de Guayaquil. 

r 5· E;t Ct.tt!'a(C!!ª T1mmba~á.-~~ ~~@!.~ @~Pª"' 
tii.Ql en. la Puntio-~u ~QJmpHJll'tt;Uinf~nto cr:;«iHlc 

'@S Jilªii:U!fª~es.-Pfªn~s y aAt@lq]U~a de ~oa 

?-uná~a.- Allí salió a su encuentro el Curaca Tum­
B1á, le invitó a pasar a Puná y ofreció hospedaje en 
;u pueblo: Pizarro aceptó el ofrecimiento; pero, ad­
'ertido por sus intérpretes de lo falsos que eran los 
sleños, después de afear su conducta a Tumbalá, 
omó las precauciones del caso. 

16. Sentados los reales en Puná, los conquista­
lores empezaron a maltratar a los indios, los cua­
:'!S varias veces se propusíeron deshacerse de los es­
•añoles; pero siempre sus planes eran descubiertos y 
uedaban frustrados, hasta que, en una ocasión en 
ue se habían reun'ido 17 Caciques para concertar la 
:1anera de acabar con los extranjeros, fueron sor­
rendidos por Pizarra, quien, en castigo, los entregó 
sus implacables enemigos los tumbecinos. 

I 7. Estos dieron la muerte a todos los prisione­
)S, y a Tumbalá se le puso preso con buena guardia: 
3to exasperó a los naturales, quienes atacaron re­
.1eltamente al ejército español, que al fin quedó 
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triunfante; debido, sobre todo, a la caballería que 
infundía pánico en el ánimo de los pobres indios. 

18. Por espacio de veinte días no cesaron los 
indios de atacar a Íos españoles, con increíble cons­
tancia y arrojo; intentaron aún echar a pique los bu­
ques de los españoles; pero éstos que andaban rece­
losos de los indios, no les dieron lugar a poner en 
práctica semejante plan. 

19. Nu~vª~ dltfil~ulttad~~ eC'I>n qu~ ·tJ¡oQ;;. 

pe~@bfilll pjz.arr@.-~]t@trc;;~¡do ~ntr~ HeriD,ªn"' 
do Pi:~ar'trO· y l'iiq¡uetme.- Las dificultades no 
proveníatl. sólo de los ataques de los indios, sino tam­
bién del cansanciode la tropa que, no encontrando 
·Jos montones de oro que su ambición esperaba, em­
zaba a cansarse de esa vida de privaciones continuas. 

20. Esta situación vino a empeorar un alterca­
do que hubo entre Hernando Pizarra y el Tesorero 
del Rey, Riquelme; y Pizarra tuvo que acudir a cuan­
tas medidas le aconsejaba la prudencia, en tan críti­
cas 'circunstancias, para evitar mayores conse­
cuencias. 

~ Ill 

21. Uerna~do d~ SQh;~.-J;vªc'l\taci6n d® 
la. Pttná.-m·ntradª á 'l''úmbe~.-Enesteestado 
de cosas, recibió Pizarra un no despreciable socorro 
con la llegada de H.ernando de Soto, el célebre descu­
bidor del Misisipí y conquistador ele la Florida, quien, 
como amigo que era de Pizarro y Almagro, venía 
desde Nicaragua, en ayuda de éstos, atraído también 
por la riqueza del Perú. 

22. Con estos refuerzos Pizarra abandonó la isla 
ele la Puná, dejándola asolada, después de habPr per­
manecido seis meses en ella, y se dirigió a Túmbez, 
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cuyos habítantes, contra todo !u que Pízarro espera-· 
b;:1., trataron, de varios modos, de acabar con los es­
pañoles, quienes ya no encontraron la hermosa cÍu·· 
dad, que habfan visto en sn primer viaje, sino un cam­
po de ruinas. 

23. Los habítJntes habían huido a los bosques,. 
y Pizarra tuvo que mandar un destacamento parzt 
que buscara a los tumbecinos, r.uyo Curaca cayó en 
poder de los españoles. Pizano le dr:jó en libertad, 
con tal que redujese a sus súbditos a volver <l sus 
hogares en paz, 

24. Fundación cle S. Miguel de Piura. -· 
Pacificados los tumbecinos, Pizarro pensó en fundar 
una población de españoles; así es que, en el valle de 
Tangarara, se eligió el sitio que parecía más a propó­
sito; y se fundó, en forma, la primera ciudad que lm­
bo de españoles en la América Meridional, con e~ 
nombre de San Miguel, aunque más tarde, conocien­
do que el clima era malsano, se trasladó a orillas del 
río Piura. 

25. Mard1cl de Pi;(;aHo al interior. - En 
Septiembre de 1532, Pizarro marchó al interior, de-­
jando una. pequeña guarnición en San Miguel. 

CAPITULO III 

Captmta y prisión de AtahuaJpa 

ESTADO DEL IMPERIO DE LOS INCAS DESPUÉS DE LA 

MUERTE DE HUAINACt\.PJ\C.-TESTA.MENTO DEL INCA. -D!Vl-

·srÓN DEL IMPERJO.-GVERRA CIVIL ENTRE HUÁSCAR Y ATA­

HUALPA.··- BATALLA DE A~Il3ATO.-TRIUNFOS DE ATAHUAL­

PA.~MAHCHA DE LOS CON~)UISTADORES AL THAVÉS DE LA 

SIERRA DEL PERÚ.-Su LLEGADA A CAJAMAl~CA.--ENTRE­
VISTA CON EL lNCA.-ATAHUALPA ES CAPTURADO.-DES­

TROZO DE SU EJÉRCITO. 
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§ I 

I. Ultimes días de Huainacápac.-Huaina­
cápac, después de haber arreglado el gobierno y ase­
gurado su dominación en los reinos conquistados, 
decidió dirigirse al Cuzco, capital ele su vasto imperio. 

2. l;<:n el camino hibía. recibido repetidas notic 
cias de la aparición de los extranjeros en las costas; 
y desde su palacio de Tomebamba se regresó de 
nuevo par:1 Quito. . 

3· Muerte de Huainacápac y testamento.­
Exequias.--A los so años de gobierno, murió el más 
grande de los Incas en Quito, dividiendo su dilatado 

. imperio entre sus dos hijos, Huáscar y Atahualpa: 
al primero le tocó el Perú, y al segundo el reino de 
Quito. 
"' 4· Celebrados con solemnid~d los funerales de 

Huainacápac en el Cuzco, Atahualpa se regresó a 
Quito, donde reinó en paz como cinco años; pero, 
tanto en la Corte de esta ciudad, como en la del Cuz­
co, comenzaba a fermentar la discordia. 

S· Causas de la guerra civil entre Huáscar y 
Atahualpa.-En el Cuzco la Coya, o mujer legíti­
ma del difunto Inca I-Iuainacápac, había visto muy 
malla división efectuada en el Imperio, e instigaba 
a Huáscar a que rompiera con su hermano y repara­
ra el error de su padre. 

6. De la misma opinión eran los magnates de 
la Corte Cuzqueña; Atahualpa, por su parte, estaba 
decidido a conservar íntegro el territorio de su go­
bierno, con absoluta independencia de los soberanos 
del Cuzco. · 

7· Faltaba, pues, cualquier ocasión para que se 
encendiera la guerra entre los dos príncipes; y esa 
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ocasión se presentó de parte de los cañaris, quienes, 
para tener mayor independencia, querían pertenecer 
al gobierno del Cuzco, antes que al de Quito. 

8. Oeoóu~i6n. lite t~ g¡ue-rra civ:U entre: 
Huªscar y l\1tabuatpª.-Sucedió que, habiendo 
muerto el Curaca o f<.égulo Chamba, su hijo y suce­
sor Chapera acudió al monarca del Cuzco para obte~ 
ner la confirmación de su gobierno, y no al de Quito. 

9· Atahualpa llegó a saber esto con gran dis­
gusto, pues él se hallaba convencido de que el terri­
torio de los cafiaris k pertenecía de mucho tiempo 
antes; por lo cual había mandado construir un sun­
tuoso palacio en el Azuay. 

10. Los cañaris vieron· con malos ojos esa 
construcción; y secretamente enviaron emisarios a 
Huáscar para inspirarle recelos contra su hermano. 

I J. Prep<=l,raHv.·os para la gran campa= 
ña.- Además de los cañaris, los punáes también se 
habían alzado abiertamente contra Atahualpa, rehu­
sando pertenecer a su imperio: de modo que Atahualpa 
levantaba su ejército para sojuzgar a ·las tribus rebel­
des, y Huáscar para protegerlas contra su hermano. 

12. Ba.taUla de 'J~or.aebamba.- Atahualpa 
mandó su tropa contra los cañaris; y H uáscar destacó 
a A toco con un grueso ejército para defenderlos: se 
dió la primera batalla en los llanos ele Tomebam ba; 
la suerte de las armas favoreció a los peruanos, y los 
de Atahualpa se pusieron en fuga hacia la capital. 

13. c·ombateadeMochª< y ltmbatQ.-Re­
hecho el ejército quitefío volvió contra Aloco que ve­
nía triunfante; y nuevan1ente se avistaron en Mocha, 
donde el ejército de Atahualpa fue arrollado por el 
de Huáscar. 

I 4· El puente ele A m bato fue defendido con 
gran Vc1lor, y el éxito de este tercer combate se ha-
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liaba indeciso, cuando llegó Atahualpa con refuP-rzos 
al t~atro del combate. 

1 5· 1t'ta:l1tualpa a;l frente d~ s-u 6l'ljé.l1'cilf~H 
tdl.OOlillfG so·b~·~ ~~ ~jJ~reUu lit~ HI-uªsear.- La 
presencia del príú~ipe enardece el valor de los quite~ 
ños, quienes se arrojan con denuedo contra los perua­
nos y cañaris que acometían con furia a los de aquí; 
y, después de gran pérdida de gente, de una parte y 
otra, quedó vencedor Atahualpa, cayendo prisionero 

Ataco y el mismo Ch;:tpera que fueron asaetados. 
16. El Gi~n~rall Huanca,~u_quJl: furtift,., 

cau:l\f6n. de lQ¡¡;¡; p~lf1!,l¡;;!;tJJO!·S ~n_ 'JJ:''QID.~bén'ªb;;t: •. -
Cuando se supo en el Cuzco la noticia de esta gran 
derrota, se nombró General en Jefe a Huanca-Auqui 
que, con buena tropa, se vino en auxilio de la deshe­
cha tropa del desgraciado Ataco; y resolvió hacer 
frente a la de Atahualpa en la misma ciudad de To­
mebamba. 

1 7· C-<:unbaile: de: T@me:ba.roba.-C'alh:nt=o 
cbfma y º""-dzqu.i~• tlJl'iunfo de ~a-s q¡l!,l;iteiios.­
Pero las tropas- del monarca quiteño, ~comandadas 
por Calicuchima y Quizquiz, vencieron nuevamente, 
después de tres días de sangriento combate, a los pe­
ruanos; pusiéronlet; en completa derrota, y se apo­
deraron de la ciudad. 

18. ~ta.JfJualipa easHg,a á lQ& Je:f~?oa d~ 
lfj}& :t>®J:lehlJIZ!~ eaii'iarhh-S-uj~ción de ~Qs g,1fFQS 

pueblos. - Triunfante Atahualpa se dirigió aTo­
mebamba, al palacio que su padre Huaina-Cápac 
había levantado en esa ciudad. Se dice que acudie­
ron a esa ciudada implorar su clemencia en tropel 
hombres, mujeres, niños y ancianos de los caííaris; 
pero que el Inca se mostró inexorable y pasó a cuchi­
llo a cuantos jefes pudo haber a las manos. 

· 19. La venganza ejercitada con· los cañaris 
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aterró a los demás pueblos, que enviaron sus emisa­
rios ante Atahualpa para rendirle obediencia y su­
jeción. 

20. Atahualpa se proclama emperador del 
Perú.-Batalla de Cusibamba.-Nuevo triunfo de 
Atahualpa.-Después de esto Atahualpa se proClamó, 
allí mismo en Tomebamba, único dueño ,y monarca 
del Tanhuantinsuyo y adornó su frente con la borla 
carmesí, insignia de Jo:; soberanos del Cuzco. 

2 L Huanca-Auqui, entre tanto, a marchas 
forzadas, había venido al Norte, y presentó batalla 
a Atahualpa en un llano llamado Cusibamba, cerca 
de Laja. Esta vez presenció el monarca quiteño un 
nuevo triunfo para sus armas; y el General cuzqueño 
huyó, con su desbaratado ejército, ál Sur. 

22. Destitución de Hua.nca-Auqui Maita­
cápac .. - Combates de Jauja y Quipaipán-­
Huáscar al frente de sus tropas--Su descaléa­
bro y prisión.-Iluáscar, sabiendo este nuevo de­
sastre, destituyó a H uanca-Auqui, afrentándole como 
a cobarde, y lo reemplazó con Maita-Cápac, quien se 
avistó con las tropas quiteñas en Jauja, donde la vic­
toria se declaró también a favor de Atahualpa . 

. 23. Por fin el mismo Huáscar presentó batalla 
a las tropas de su hermano en Quipaipán, cerca del 
Cuzco; pero los generales quiteños acabaron con las· 
tropas del ·Cuzco, y tomaron prisionero al mismo 
Huáscár. 

24. Atahualpa entra triunfante al Cuzco.­
Resistencia de los Punaes.-La guerra estaba ter­
ininada, y Atahualpa fue proclamado por único so­
berano del Imperio de los Incas, haciendo su entrada 
triunfal en el Cuzco. Antes había pasado de Cnsi­
bambá a castigar a los punaes, por haberse declara-
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do a favor de Huáscar; pero los isleños le opusieron 
gran resistencia; y el mismo Inca salió herido en un 
muslo; 

25. · Atahualpa se retira herido a Caja marca. 
Recibe la noticia del arribo de los espafíoles.­
Dejando, pues, encargado a los tumbecinos la con ti-. 
nuacióh de la guerra con los punaes, Atahualpa se 
dirigió a Cajamarca, donde recibió la noticia de su 
completo triunfo en Quipai pán, con la prisión de su 
herm;¡no, y del viaje de Pizarro al interior. 

26. Dió orden de que a su hermano le pusieran 
a buen recaudo en la fortaleza de Jauja, con todos 
los miramientos debidos a su real persona; pero no 
hizo nada, ni dictó providencia alguna para oponerse 
al avance de los extranjeros, en el territorio de su 
imperio. 

§ II 

27. Pizarro se dirige a Cajamarca.-En Za­
rán recibe la primera embajada del lnca.-Como 
dijimos Pizarro se puso en camino para Cajamarca, 
el 23 de Septiembre de 1532, después de fundar y 
organizar la ciudad de S; Miguel de Piura y de haber 
sometido a las tribus circunvecinas. 

28. En las primeras jornadas los españoles 
fueron agasajados por los indios de los pueblos del 
tránsito; y las noticias acerca de supuestos ataques, 
resultaron falsas. Al llegar al pueblo de Zarán reci­
bió la primera e m bajada del Inca. 

29. El emisario de AtahÚalpa.--los presen­
tes de éste a Pizarro.--Contestación que dió Pi­
zar.ro.---Se presentó un indio con algunos obsequios 
y elijo qtie Atahu;tlpa los esperaba en Cajamarca de 
paz. Pizarro trató comedidamente al tnensajero y 
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le contestó que tendría grande contento en saludarle, 
en su propio nombre y en el del Emperador Carlos 
V, el más pooeroso de los monarcas del mundo, y 
que había venido pata sacar a Atahualpa y a sus va­
sallos de la idolatría. 

30. Los presentes que Atahualpa enviaba a 
Pizarra eran dos vasos de piedra, algunas prendas 
de vestir de lana de vicuña, recamada con hebras de 
oro finísimo y dos cargas de patos desollados secos 
para que se sahumaran con ellos, a usanza de los 
grandeS del reino. 

3 I. Obsequio de Pizarro a Atahualpa.-Re­
greso del emisario del lnca.-Pizarro correspondió 
a estos obsequios con una camisa de lino, un gorro 
colorado y otras bujerías ele Castilla. El enviado del 
Inca, después de haber observado atentamente a los 
españoles, durante el día que descansó en el campa­
mento de los castellanos, se regresó a Cajamarca. 

32. El ejército de Pizarro prosigue su viaje 
a través de la cordiller.a.-Segunda embajada del 
lnc:a.-Entre tanto el pequeño ejército de. Pizarra, 
siguió la marcha a través de la cordillera; y al llegar 
a la cumbre recibió una segunda embajada del Inca: 
la presidía un indio noble, que traía para obsequiar a 
los españoles diez llamas u ovejas de la tierra; asegu­
ró que su soberano recibiría con benevolencia a los 
extranjeros, y ponderó su valor y grarideza. 

33· Pizarra, por su parte, no anduvo corto en 
encarecer la grandeza y poder del Príncipe, a cuyo 
norn bre venía a saludar a Atahüal pa, para seguir des­
pués su camino hasta «dar con el otro océano.» 

34· Tercera embajada del lnca.-Después de 
andar algunas jornadas, vino una tercen embajada 
del Inca; estaba dirigida por el mismo indio que 
había visitado en Zarán a los españoles. 
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Esta vez venía el indio con gran boato y lujo, 
hablaba con desenfado y brindaba en vasos de oro. 

35· Incidente entre el emisario del Inca y el 
enviado de Pizarro.-Estando este indio hablando 
con los españoles, llegó otro a quien Pizarro había 
enviado como su mensajero ante Atahualpa, quien, al 
llegar al real de los españoles, se precipitó sobre el 
mensajero de Atahualpa, diciendo que era un espía 
del Inca; y que a él no le ,habían hecho caso en el 
real del Inca. 

36. El de Atahualpa dió las satisfacciones del 
caso, y Pizarra aparentó quedar satisfecho. Desde 
ahí hasta Cajamarca viajaron sin obstáculo, y fueron 
.muy bien reciLidvs por los pueblos del tránsito. 

§ III 

37· llegada de los españoles a Cajamarca. 
---Embajada de Pizarro al lnca.-Cómo la recibe 
éste.--Después de dos meses de trasmontar la cor­
dillera, llegaron los españoles a Cajamarca, que la 
encontraron desierta, y acamparon en tres edificios 
espaciosos en la plaza principal: esto sucedió un vier­
nes, I 5 de Noviembre de T 532. 

38. Desde Cajamarca envió Pizarra a Hernan­
do de Soto para que sáludara al Inca, manifestándole 
el deseo que tenía de que visitara al Capitán español, 
que había venido de tan lejanas tierras, para hacer 
alianza con él, en nombre de un poderoso monarca, 
cuyos vasallos eran. 

39· Atahualpa recibió al enviado de Pizarra con 
majestad y cierta indiferencia, ni siquiera levantó los 
ojos para mirarlo; y cuando Hernando de Soto hubo 
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terminado su arenga, Atahualpa hizo seña a uno de 
los de su comitiva para que contestara; el indio res-
pondió «ari» (está bien). . 

40. Poco después llegó también Hernando Pi­
zarra, y oyendo Atahualpa que el recién llegado era 
hermano del conquistador, levantó la vista, depuso el 
adusto ceño que tenía al principio, y comenzó a ha­
blar, por sí mismo, con los visitantes~ 

4I. A una señál ele Atahnalpa, se presentaron 
algunas indias jóvenes, llevando chicha en vasos de 
oro, y teniendo colgadas al brazo derecho limpísimas 
toallas de blanco lienzo. Los españoles a quienes 
no agradó el brebaje, después de tomar un sorbo, 
lo devolvieron. 

42. El! lllllea prom@t~ v~sil~ar a h~s eapa"" 
· ñ®l~s.-:E~pectati:hr• dle ésta~ aue; t0mow~$. 
pre:parªtivroe pEUI'ª ftpoderarae del! confiad!º 
SQb~raP.o. - Después de esto, como insistieran los 
comisionados en que Atahualpa fuera a verse con el 
Capitán, el Soberano ofreció hacerles una visita al 
día siguiente, indicándoles donde podían pasar esa 
noche. 

43· Aquella noche pasaron en vela los conquis~ 
tadores, temiendo alguna acometida repentitia de los 
indios, a pesar de que en el campamento ele éstos no 
se había advertido el más insignificante movimiento. 

44· Al día siguiente había prometido el Inca ir 
a visitar a los españoles; pero, sólo a las dos de la 
tarde, se alzó el campo del Inca y elnpezó a dirigirse 
hacia Cajamarta la regia comitiva; eran las cuatro y 
aún no se asomaba por los arrabales. 

45· Entre tanto Pizarro distribuyó su gente lo 
mejor que pudo, como para dar un furioso ataque; 
aunque todo lo disponía ocultamente, con la intención 
ele atacar de sorpresa a los i nelefensos indios. 
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46. Angustias de Pizarro, recados que envía 
<al Inca, farsas.-Casi al anochecer recibió Pizarra 
aviso de que el Inca iba a pernoctar como a una milla 
,de distancia, para hacer su entrada a la ciudad al si­
guiente día; pero Pizarra le contestó que le rogaba 
·que no difiriera su visita, pues todo lo había prepa­
rado para cenar con él. 

47· Entrada de Atahualpa a Cajamarca.­
Fr. Vicente Valverde.-lndignación del lnca.­
Entonces alzóse de nuevo el Campamento, y las tro­
pas del Inca comenzaron a entrar en la extensa pla­
za de la ciudad con el mayor orden, hasta que el mis­
mo Inca llegó en andas de oro, llevado en hombros 
de indios, precedido por una tropa de cantores que 
,danzaban, al són de una tonata monótona y me­
Jáncolica. 

48. Cuando el Inca entró en la plaza buscaba 
a los extranjeros; pero no asomó uno solo, pues todos 
se hallaban ocultos, esperando la señal para acome­
ter ·intempestivamente a los confiados indios. 

49.-Ya la litera del Inca se hallaba en media 
plaza, mas ningún español asomaba, por ningún 
lado, cosa que causaba ya disgusto a Atahualpa; 
cuando de una de las casas salió Fr. Vicente Valver­
de. con et intérprete, y haciendo una profunda reve­
rencia al Inca y una cruz con un crucifijo que llevaba, 
empezó a arengarle sobre la institución de la Iglesia 
y sobre los misterios de la religión, añadiendo al fin, 
·que el Papa había hecho donación de esas tierras al . 
Emperador Carlos V. 

so. Esto indignó sobremanera a · Atahualpa, 
·quien dijo que el qú.e había hecho donación de sus 
tierras había regalado lo que no es suyo; después 
;preguntó cómo sabía esas cosas; y el Padre Val-
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verde le contestó que todo eso constaba en una Bi­
blia, que tenía a la mano y que se la presentó a Ata­
hualpa. 

sr. El Inca, después de hojear el libro, lo arro~· 
jó con desprecio, diciendo que le tenian que dar cuen­
ta de los abusos cometidos por los españoles en su: 
territorio. · 

52. Ataque sorpresivo y furioso a lm comitiva· 
ele Atl'tlhualpa; matanza a los indios; captura d:ei 
lnca.-Entonces el P. V;¡Jverde. tomando el libro 
entró al aposento donde se hallaba orulto Pizarro,. 
diciéndole: «qué aguardáis?; no veis que los indios. 
se nos vienen encima?» Al momento Pizarra levan­
tó una bandera,· y en seguida sonó una descarga de 
artillería que era la señal convenida para el ataque. 

53· In'mediatamente los arcabuceros dispara­
ron sus tiros, los ballesteros se lanzaron, espada en 
mano contra los indios, los jinetes, lanza. en dstre, 
mataban a diestra y siniestra a los atón-itos indios· 
que, en desesperada fuga, caían unos sobre otros y 
eran pisoteados por los caballos. 

54· Los irl.diós, amontonándose por huir, hicie­
ron ceder uno de los rriuros de la plaza, dándoles im­
pensado atajo para huir más rápidamente; pero, por· 
allí también les persiguieron los soldados de caba­
llería, haciendo la más espantosa e injusta carnicería 
que imaginarse pudiera. 

55· El Inca estaba atónito: sus fieles vasallos 
procuraban protegerlo haciendo muros de sus cuer­
pos que, a la vez, servían de blanco a los tiros y cu­
chilladas de los españoles. Pizarro, sin poder ha­
cerse oír por el ruído y los gritos, dando tajos con su 
espada, se avalanzó a la litera del Inca que cayó aL 

Q suelo. 
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56. Atahuafpa en la prisión.-Disculpas ~n­
fames de Pízarro.---'--Fue entonces el Inca conducrdo 
a la prisión, y una fuerte tempestad obligó a los es­
pañoles a cesar, ·no el combate, sino la feroz matanza. 
de los degraciaclos indios. 

57· Media hora había durado la hecatombe de 
Cajamarca; y, cansado de la refriega, Pizarro orde­
nó tocar retirada: después sentáronse a la mesa a 
cenar; y Pizarra ordenó poner un asiento a su lado 
para Atahualpa, quien, ::tunque sereno;daba a cono­
cer la agitación que sufría, por tan inesperado acon-
tecimiento_ -

58. Pizarra procuraba disc.nlpar la felonía con 
que había procedido con él, diciendo que el mismo 
Inca se tenía la culpa, por haber ido con tanta gente 
armada. 

59· El resto de las tropas de Atahualpa huye­
ron a sus provincias, extendiéndose por todos los de­
partamentos del vasto imperio la noticia del desastre 
de Cajamarca. 

CAPITULO IV 

. Proceso y mue¡¡·te de Atahu.alpa 

ATAHUALPA PROllfETE UN CUANTIOSO RESCATE--VIAJE 

DE HERNANDO PizARRO A PAcHACÁMAC.- MUERTE DE 

HuÁscAR.-LLEGADA DE ALMAGRO A CAJAMARcA.-~H.EPAR­
TO DEL TESORO ACUMULADO 'PARA EL RESCATE DEL lNCA.~ 

PROCESO Y MUERTE DE ATAHUALPA.-Sus FUNERALES,­

PIZARRO SE DIRIGE AL Cuzco--EJECUCIÓN DE CALICU­

CHI1fA. 

§ I 

I. Pizarro manda recoger el botín.-Consi­
derable número de prlsloru:ros.-Al día siguiente 
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Pizarra dió orden para que se explorara el campa­
mento de Atahualpa, y se recogiera todo lo que se 
encontrara en él: así qLie toda la rica vajilla ele oro 
del Inca, sus joyas, numerosísimos rebaños de llamas 
y más ele 3.000 prisioneros fueron conducidos a Ca­
Jamarca; 

2. Atahualpa promete un cuantioso resca­
te.-Como Atahualpa observase la gran codicia que 
dominaba a los españoles, ofreció a Pizarra que lle­
naría el aposento, donde eslaoa, Je oro hasta la al­
tura de un hombre con los brazos alzados, con tal 
que le concediesen l0. libertad. 

3· Aceptada solemnemente por Pizarro esta 
propuesta, el Inca dió en seguida orden para que, 
desde el Cuzco y desde Quito, se transportara todo el 
oro que había acumulado en los templos del sol y en 
los palacios de los Incas. 

4- Viaje de dos españoles al Cuzco.-Un 
hermano del Inca, Quilliscacha fue el comisionado 
para hacer llevar los tesoros a Cajamarca: con él 
fueron dos españoles, porque Atahualpa aseguró que 
no les pasaría nada; así quería desvanecer los recelos 
que habían concebido los españoles, por supuestas 
formaciones de ejércitos. 

S· Los comisionados, llevados en hamacas, 
a hombros de indios, fur:;ron agasajados y tratados 
con los ri1ayores miramientos y respeto, por los pue­
blos del tránsito y, más todavía, por los habitantes 
del Cuzco. 

6. Opulencia y riqueu de la Corte de los 
lncas.-Admirados quedaban los españoles de la 
grandeza, opulencia y riqueza de la Corte de los In­
cas; que excedía en mucho a: cuanto su fantasía les 
había hecho soñar, y su· placer no tuvo·Iímites, cuan-
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do empezaban a llegar numerosos indios con cargas 
de plata y oro. 

7· Muerte de Huáscar.-Entre tanto Huáscar 
se hallaba bien custodiado en la prisión ele Jauja. 
Atahualpa, sabiendo que el príncipe, su hermano 
había hablado con los enviados ele Pizarra; y, teme­
roso de que ofreciere a éste un rescate más cuantioso 
del prometido por él, decidió deshacerse de su herma­
no, mandando secretamente que le dieran la muerte. 

8. Su orden fue cumplida estrictamente, y 
Huáscar fue ahogado y arroj<'.do a uu río. Pizarra 
se alegró en su interior, por la muerte del príncipe 
indio, porque así quedab<1. más expedito el camino 
pcUa l.levar a cabo la conquista y posesión del gran 
1m peno. 

§ II 

g. Viaje de liernando Pizarro a Pachac2lmac. 
-Su encuentro con C¡¡licuchima.-Como el tem­
plo que tenían los Incas en Pachacámac era famoso 
por sus oráculos, los coni::¡tlistaclores pensaron vi~j;. 
tarJe, atraídos también por la bma ele riquezas que 
allí se habían acumulado durante siglos y Eiglos. 

IO. Con este objeto Francisco Pizarto, desta­
có a su hermano Hernando cori algunos de a caballo; 
el capitán español se clirig]ó resueltamente al venera~, 
do santuario de los indios; entró en él; arrancó el ído,; 
lo y, en presencia de todos, lo hizo pedazos, despojat1~ 
do, eso ~t!;)i, el famo.so templo de todas sus riquezas. 

1 I. Al p:~gre!')o, supo que Calicuchiwa se llalla~ 
ba estacionado co.n lfll grueso ejército en Jauja, y el 
valeroso e,spañol ¡,e dirig:iQ allá, sin pérdida de tiem~ 
p.o; logró Q.t.raE<r al .. General jndio y regresó con él a 
Cajamarca. · 
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r 2. Antes de entrar a ver a su Soberano, Cali­
cuchima se descalzó, tomó una carga pequeña; y así 
que vió a Atahualpa se echó a sus pies, y le hizo va­
rias demostraciones de aprecio y de respeto; mani­
festándole que al estar él presente, no le habría acon­
tecido nada. 

r3. Jl::.:.leg;ada de Z!l:!magit"a.- Entre tanto 
había llegado Almagro con los suyos, y P-1 número de 
los españoles lúbía aumentado considerablemente; 
y se pedía púbiicamente la muerte de Atahualpa, pa­
ra seguridad de los conquistadores. 

r 4· Con Almagro habían venido r 53 hombres, 
cincuenta caballos y armas, guiados por Bartolomé 
Rniz: estando en San Mateo, llegó el Capitán Fran­
cisr.o Godoy que venía desde Guatern3.la, y juntos 
llegarori hasta Tú m bez. 

15. EstGtdiQ.de ánhno di~ loa ·~.h;l~ te·GtpUa,. 
nea e~paiüll~~• eua r~c~lQS y eg;oi®Jm® de 
eu~ fj@m;tee.. -Piz.arro andaba revolviendo en su 
interior las intenciones ele su antiguo compañero; 
porque había llegado a saber que Almagro quería se­
pararse y emprender conquistas por su cuenta. Al­
magro no se hallaba bien con Pizarra, por el éom­
portamiento altanero ele Hernando; más todavía 
cuando descubrió que Rodrigo Pérez, su secretario 
le hada traición; por lo cual le condenó a muerte, 
como a traidor. 

r 6. Sin embargo cuando llegó Almagro a Ca­
ja marca, se abrazaron con Pizarro; pero, entre tan~ 
to, la gente de tropa de éste, quedó contrariada, con 
la llegada de los que vinieron con Almagro; y empe­
zaban a sostener que sólo a ellos les tocaba el repar­
to del tesoro de Atahualpa; los de Almagro por su 
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;parte, pretendían tener igual derecho que los de Pi­
-zarra; y las cargas de oro y plata seguían entrando 
-a Cajamarca. 

17. ComOl paetillbal11t~hu<i'illpa ~n :llllil pds 
sión: &\Uta ~oet-wmbli"es.-Al Inca se le trataba, 
en la prisión, con los miramientos· que a su perdida 
majest<tcl correspondía: constantemente le acompa­
ñaban algunos principales jefes; y con ellos tertuliaba 
con alguna expansión. Aprendió a jugar a los dados 
y al ajedrez; y así pasaba entretenido en su prisión. 

18. Piz'lrro permitió al Inca que tuviera para 
su servicio cua,ntas personas quisiera; de suerte que, 
,en medio ele su prisión, el Inca se halbba rodeado de 
-cierto boato. Era esmeradísirnci en el aseo Lle su 
persona, todos los días se mudaba de vestido; y ape­
nas notaba la mancha más insignificante, iba a su 
recámara a ponerse otro vestido; las princesas le ser­
vían como en su palacio, y no permitían ni que su sa­
liva cayera en el suelo: todo 'lo que había servido al 
Inca, de cualquier modo, era guardado corno precio­
.sa reliquia. 

rg. Enfexrmedad d!e:ll :nrmcl:!í: eu curación. 
--Aunque el Inca no manifestaba exteriormente la 
-perturbación interior que sentía, con todo esa misma 
-violencia que tenía que hacerse constantemente para 
:aparecer tranquilo, lo debilitó en gran manera; de 
-suerte que una fiebre maligna lci puso al borde del se-
-pulcro: pero vinieron algunos herbolarios indios que, 
~después de auscultarle detenidamente, le dieron un 
·sudorífic<;:> que lo mejoró pronto. 

zo. Falseta rumores para perder &d In" 
·ctA. - S\!Uej&ua d!e Plzarro. - Satiefcu:scio:I!U!& 
·ó!el Inca.- Entre tanto los españoles, especialmen­
te, los de Almagro empezaban a esparcir la especie 
·de que el tesoro ofr~cido no alcanzada nunca a la 
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porción prometida; y que tal oferta no era sino una: 
estratagema del Inca, para tener tiempo ele preparar· 
grzmdes ejércitos y acabar con ellos; y así, decían 
que mientras el Inca estuviese con vida, la suya co­
rría peligro inminente. 

2 r. Pizarra, acosado con estas preocupaciones, 
reprenrlió a Atahnalpa, diciéndole gue procedía trai­
doramente; mas el Inca le manifestó que, estando en 
sus manos, hubiera sido cosa :inconsulta, proceder 
como se decía. 

22. lli~h·H~uef@n ~~ll 11ea~;~r@ ae·~niitl;!.hullo 
pa.:t"@l d r<:e~cate de PA~ab.ualpa.-Con todo, pa­
ra acallar un poco las reyertas que se suscitaban a 
diario, entre los conquistadores, ordenó Pizarra que 
se fundieran los metales acumulados, condescendien-· 
do así con la codicia inexplicable de los soldados. 

23. Llegó por fin el día en que debía hacerse· 
la repartición del oro y de la plata acumulada, des­
pués de reducirlo todo a barras: se reservó como· 
zo.ooo pesos en oro para Almagro y sus compañeros, 
la quinta parte para el rey, algo para los vecinos de 
San 1\:Iiguel; y todo el resto se repartieron entre los 
que asistieron a la captura del Inca en Cajamarca. 

24. T'oü.d d~~ t@aoro a.e,·.llmuJcuJQ.-Jka 
aill'ª de Q:t:o.-Infidl~?lidadl ~e Piz:@xro. --Cada 
soldado recibió una porción t~ll. considerable de oro· 
y plata que parece fabulosa. . El tot;tl d~r tesoro as­
cendía, poco más o menc_:Js,. a 'r6'ooo,ooo de, pesos J:;n 
oro; sin conl::Jr, en esa cantidad, la plata. 

2S. Las n1ejores vieias se separaron. para en­
viarlas al Emperador como un pl·esente gre1cioso, 
adernás d~ sus ,quintos. . I?iz.qrro. se. ~dj]Jclicó una si­
lla del Jnca,. tasada en :?9· qoo pesps,. or9:. -El; rep<=).r" 
timient,o del tesoro se hizo, con las form~lidad.es: d~!:, 
caso, 
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26. En seguida se declaró al Inca, libre de su 
compromiso, pero en vez de darle la libertad, se le 
estrechó más en la prisión: así Atahualpa vió desva­
necerse toda esperanza de recobrar su perdida 
libertad. 

27. Hernando Pizarro es enviado por su, 
hermano a España.-Regreso de la expedición 
enviada al Cuz:co.-Pizarro envió a su hermano 
Hernando para que diese cuenta al Emperador de 
cuánto se había hecho en la conquista de estas tie­
rras y le pidiese mercedes. Francisco Pizarro, ale­
jando a su hermano, quería también evitarse dificul­
tades; pues I-Iernando se había manifestado siempre 
a favor del Inca, quie1~ dijo al despedirse del Capi­
'tán que, lo sentía, porque en su ausencia, Almagro y 
Eiguelme, procurarían su muerte. 

z8. Entre tanto había regresado la expedición 
que fue al Cuzco, trayendo sobre b ciudad y sobre 
el estado de ánimo de los indios para con los es¡xlño­
les, .las más halagüeñas noticias: pero Atahualpa 
presenth su muerte, y este presentimiento vino a 
confirmar una señal rara, especie rle bn7-a w:rdosa 
que apareció en el cielo. 

29. Siguen los falsos ri..lmorcs.--lndclente 
entre el Inca y r:'i7.arro.-Calumflias de F~lipillo.­
Los indios partidarios de Húáscar y los espalioles 
del b;:¡ndo a:lmagri:;ta espa-1-dan' rumores falsos de 
conspiraciones contra los españoles iMenta'das por el 
Inca: a esto se añadb ur'l. ir'lciclente que vino a detet·­
minar el regicidio: lo qüe más. le sorprendía al Inca 
en los españoles era· e.] qne supieran leer . y· escribir, 
creyendo que n·acían con ese don; y, cuando le dije­
ron que e,so se aprendía, quiso·· cerCiorarse; para lo 
cual hizo que uno de los españoles le ·escribiese en la 
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uña del dedo pulgar el nombre de «Dios;1>: a todo es­
pañol que entraba a visitarlo lo hacía leer; pero como 
Pizarra no sabía leer ni escribir, tuvo que manifestar 
su ignorancia que lo amenguó en lri. opinión del Inca. 

30. · Ya agriado Pizarra con esto, empezó a dar 
crédito a los falsos rumores que esparcía sobre todo 
Felipillo, el intérprete, que, por una gran falta de 
respeto que cometió contra el Inca, temió la vengan-
za de éste. · 

3 r. Determinó, pues, Pizarra darle la muerte 
al Inca; pero quiso dar· apzuiencia de legalidad a se­
mejante crimen. Nombró un escribano, un fiscal, 
un juez y un abogado; los testigos debían ser indios. 
El intérprete Felipillo hacía decir a los testigos lo 
que él quería. 

32. Puntos de acusación contra Atahualpa. 
-Sus jueces.-Los puntos principales ele la acusa­
ción seguida contra Atahualpa se reducían a que ha­
bía hecho la guerra a Huáscar, a que estaba casado 
·con muchas mujeres y a que era idólatra. Almagro 
y Pizarra debían pronunciar la sentencia definitiva. 

33· Como Pizarra debía consultar todos los 
asuntos graves, pasó el proceso al P. Valverde, quien 
fue del parec~r que había motivos suficientes para 
.condenar a muerte al Inca. · 

34· Hernando de Soto protesta de la injusta 
sentencia y apela al Emperador a nombre del 
lnca.-Pero Bernando de Soto, con algunos otros 
españoles, protestaron enérgicamente de tan inicua 
sentencia apelando, en nombre del Inca, para ante 
el Emperador CarlOs V. Pero los 9tros, que eran 

/Jos más, trataron a esos nobles castellanos de traido­
res; y Pizarra se valió de un pretexto para alejar al 
·valiente Hernando de Soto del lugar de la ejecución. 
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35· Notificación de la sentencia.-Turbación 
·del lnca.-Firmada la sentencia, se notificó al des­
graciado monarca su próxima muerte. Grai1de fue 
la turbación del Inca al oír semejante sentencia; se 
arrojó a los pies de Pizarra, le reconvino, por su 
comportamiento, le habló de la situación desesperada 
en que quedaban sus esposas e hijos; pero nada con­
movió el duro corazón del criminal. 

36. Ejecución del Inca.- Su bautismo.­
·Ex.e~:pJias.-Desesperación de los indios y de las 
esposas del lnca.-En la tarde ele ese mismo día se 
hicieron los preparativos para ejecutar al Inca; éste 
después de los primeros momentos de natural impre­
sión, se mostró sereno. El P .. Valverde le exhorta­
ba a que recibiera el bautismo, ofreciéndole hacer 
cbnmutar la pena de ser quemado vivo a que había 
sido condenado por la de cxtrangulación; el Inca 
aceptó la propüesta y al pie del patíbulo fue purifica­
do por las 3g•1as bautismales, recibiendo el nombre 
FRANCISCO, siendo padrino el mismo Pizarro. Mo­
mentos después el verdugo extranguló al último de 
los Incas. 

37· Esto sucedía un sábado de Agosto casi a 
los diez meses de la captura del Inca. El cadáver 
permaneció tendido en el suelo toda la noche, los in­
el ios e indias· daban lastimeros gritos. Al día siguien­
te se verificaron las exequias eri la iglesia católica 
construída por ]os españoles, con la mayor pompa y 
solemnidad. En medio de las ceremonias, entraron 
intempestivamente en el templo las esposas de Ata­
hualpa y, deshaciéndose en lamentos, hacían esfuer- . 
zos para darse la muerte e ir a acompañar a su rey. 

38. Inhumación del cadiiver.-Duelo nacio­
n;ai.-El cadáver del Inca, fue sepultado en la misma 
Iglesia, a cuya inhumación asistieron todos los ofi-
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ciales españoles vestidos de luto. Las personas que· 
Jormaban su servidumbre, las princesas y validos del 
Inca difunto guardaron riguroso duelo, y la infausta 
noticia de su muerte conmovió profundamente a todo­
el Imperio. 

39· 'E:<;;:J:Rumaei6n. dle lo~ FestotJ n:aQJ."t<li"" 

j¡es de Zitahu.ªlpa.-Hernando de S~@to ®lfeª' 
:l!ti!l infª-me condluet<i% die ]oa af<U~s~nQls de~ 
l[nca.-Poco tiempo después los indios, con el ma­
yor sigilo, sacaron el cuerpo del Inca. del lugar donde 
había sido sepultado y lo trajeron a la ciudad de 
guito para enterrarlo en el sepulcro de sus antepasa-

-dos; guardando tan perfectamente el secrt:;to, que 
todas las medidas quf: emplearon los españoles para 
descubrirlo, resultaron inúliles. 

40. Atahualpa murió a los 35 años d·e edad; 
nació en _Ca:anqui, cuando su padre se hallaba en 
esa provmcra. 

. 41. Cuando el capitán Hernando de Soto llegó­
a Cajamarca recibió grande sorpresa con h noticia 
de la muerte del Inca. .}>izarro inculpaba al P. Val­
verde y a Riquelme; y éstos hacían responsable al 
GoLernador de un acto que a todos los tenía· aver­
aonzados. Muchos de los españoles, recogiendo su 
~esoro, se volvieron a España.· 

4-2. C"Q,l"ot~~a.c~cin. de "Túpac.- !lnca: s.u 
J."Ji.!¡U~rte.-Et G~newª-~ C:aJi~u.cbima qu~m?J~@ 
-...divo.-ic~u·ona~i6~11 d!e 1Vl!Ianco.--:-- Pizarro · hizo 
coronar como Irica a un hermano de Atahu~tlp<t, Üa­
n1ado Túpac-Iríca, a quien, dicen,· hizo dar muerte· 
Calicuchirna, por io cual fue·.· condeJ1adci .este gran 
general a mo.rir qu~I11~d() viyo·, p9r _hap·c~ I:chusado­
recibir el bautismo: ·En.· lugar_ ··¿e Túpac fue· coro-;­
nado Manco, otro de los h_ijos <;!~ Huainac~tpac. 
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PAR1~E SEGUNDA 

BENALCÁZAR ES ENVIADO POR PIZARRO A $. MIGUEL.­

"EMPRENDE LA CONQUISTA DEL REYNO DE QUITO.-ESTADO 

EN QUE SE ENCONTRABA EL REY NO A LA MUERTE DE ATA­

HUALPA.-EL GENERAL RUMIÑ'AHUI.-SUS CRUELDADES.­

PRIMERAS ACCIONES DR GUERRA CONTRA LOS lNDIOS.--COM­

BATE DE TIOCAJAS.-RESISTENCIA DE LOS INDIOS.-BENAL-

.·CÁ%AR SE APODERA DE Qurro.-MARCHA A CARANQUI.-D. 

DIEGO DE ALMAGRO ES ENVIADO A ESTAS PHOVINCIAS.-AL­

MAGRO Y BENALCÁZAR REGRESAN A RIOBAMBA.-EL CURACA 

DE CHAMBO.-NOTICIAS DE LA VENIDA DE D. PEDRO DE 

ALVARADO.-FUNDACIÓN DE LA CIUDAD DE SANTIAGO DE 

QUITO. 

CAPITULO !' 

SEBASTIÁN DE BENALCÁZAR ES NOMBRADO TENIENTE DE 

GOBERNADOR DE SAN MIGUEL DE PIURA. 

I. Después de la ejecución de Atahualpa, Pizarra, 
·queriendo tener a la entrada del Gran imperio, cuya 
conquista le costaba tanta sangre y tantos crímenes, 
una persona de su entera confianza, nombró. al Te· 
niente Sebastián de BenalcáZar Gobernador de 
la colonia de San Miguel de Piura. 

2. SebaeUiln de DctnillC~2Ul:l:l'.-~ua prl• 
meros años.-Venlda Gl:i Darlén.-Era Sebas-
tián de Benalcázar hijo de unos· labrado.res d~ Cas­
tilla y, habiendo quedando huérfanomuy pronto, un 
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hermano mayor suyo le consagró a las faenas deL 
campo: como le sucediese una Jesgracia huyó y an­
duvo prófugo por varias partes hasta llegar a Sevilla 
donde se preparaba la expedición de Pedrarias para 
el Darién. 

3· Presentóse el muchacho al jefe, y éste Jo, 
trajo consigo dándole el nombre de Sebastian de Be­
nalcázar; y, desde su llegada a Panamá, se distinguió 
por su valor y arrojo militares; por lo cual recibió una 
muy buena parte de tierras en el repartimiento que 
hizo Pedrarias al funJar la ciudad de Panamá. 

4· (;;c@ractcli"Í~ii~~ d~ Bf?'1P@~~á~a1i".-~·.gu; .. 

9]flltsJ QJU© Qbíuv®.-ln;:w:l:t~ciQn de Jll"!iz~arr!lll.-· 
En esta ciudad trabó íntima amistad con D. Fran­
cisc:o Pizarra y Diego de Almagro "Gracioso con los. 
amigos, liberal con todos, modesto y ::tp::tcib1e, de le­
vantados pensamientos, valiente y esforzado en los. 
comba tes, tan brioso a pie, como ligero a ca bailo, 
ajeno a la flaqueza, y algunas veces taciturno y se­
vero, Benalcázar era uno de los más notables colo-
nos de Panamá". · 

5· Cuando Pedrarias fundó b. ciudad de León 
en Nicaragua, fue nombrado primer alcalde de ella; y 
allí recibió repetidas invitaciones de sus amigos Piza­
rra y Almagro para emprender en la conquista del 
Perú. 

6. · ExpecUcfó:n de :BenaiJcá~ar.-NoH.eia: 
que lfetcibió .z:n Pl-r;,n•a.-Atendiendo a esta invita­
ción el futuro conquistador del reyno de Quito, prepa­
ró una expedición de 30 soldados y 6 caballos y vino a 
encontrarse con los conquistadores en la costa de 
Esmeraldas, acompañando a Pizarro en un encuen~ 
troque tuvo con los indios de la Puná; y asistiendo a 
las escenas de Cajamarca. -
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7· Estando ya de .gobernador de San Miguel' 
de Piura, tuvo notici?. de que D. Pedro de Alvarado 
desde Gúatemala venía en pos de conquistar el reyno· 
de Quito; por lo cual se adelantó, reuniendo alguna 
genttc, y sin tcsptcrar órdenes de su superior Pizarro. 

CAPITULO II 

' . 
RUMIÑAHUL-SE ALZt~ CON EL MANDO.-PRIMEROS HE-· 

CHOS.-QUILLISCACHA. , 

¡ r. Entre tanto Rumiñahui, sabida la pnswn 
del emperador Atahualpa, se vino apresuradamente 
.a Quito, alzóse aquí con el mando y organizó tropas 
para defender el territorio amenazado en su inde­
pendencia. 

2. Se apoderó además ele los tesoros reales, 
destituyó a Cozopangui, dejado por Atahualpa, como 
gobernador del reyno, cuando salió a u dirigir perso­
nalmente la guerra contra su hermano Huáscar. To­
mó bajo su tutela a los príncipes, hijos del monarca 
y comisionó a Quilliscacha, herm3.no menor de Ata­
hualpa que llevase los tesoros para el rescate del 
Inca. · 

3· Qu111iscC~r.h8. no tuvo valor de ver a .. su. her­
mano, el emperador en la prisión y se regresó para 
Quito, donde supo la muerte del Soberano, y su vo­
luntad de que su cadáver fuese sepultado en la tum­
ba de los Shiris; por lo cual quiso sustraerlo de Ca­
jamarca y trasladarlo a Quito. 

4· El cadáver de Atahualpa llegó a Liribamba 
hasta donde salió a recibirlo Rumiñahui con su ejér­
cito, ordenando. los funerales a usanza de los Shiris, 
después de los cuales se hacían los preparativos pa-
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ra la defensa de la tierra, que· pronto iba a hollar la 
planta del extranjero. 

s. Jlkl@g;adla de ~~nalcá~ªr ª'~ R.~;,:na d!~ 
2uíto.--@.p_!@Gi~dón de J:Q~. ind:io:~.-Así las co-
sas, llegó Sebastián de Benalcázar con su gente al 
reyno de Quito, a donde vino, desde San Miguel, a fi-
nes de 1533. · 

El Cacique Chaguitinta fue el primero que se le 
interpuso en su avance al reyno· de Quito; pero, al 
acercarse los espa·ñoles, huyó a Cli.imborazo, donde 
se hallaba Rumiñahui, con el grueso de su ejército. 

6. Ll~sg;<Mcl!ª d~ h~Si· c;r,tatr~:U<iUi!I1Hi\ a Tom~"" 
b~mbª.-Cbapª'rr~.-L.<w Cªj'i~urh~.-Así pu­
dieron los castellanos llegar expeditos a Tomebamba, 
donde fueron bien recibidos y agasajados por Chapa­
rra, quien proporcionó a Benalcázar un plano del 
reyno de Quito. 

J. De suerte que los cañaris, en lugar de re­
sistir al invasorr; le sirvie'ron de auxilio poderoso para 
la conquista de sus estados. 

8. Conocedores de la ferocidad ele Rumiñahui 
hiciéronse con los españoles para guerrear contra 
este general indio. Por esta razón, estando Benal­
cázar 'todavía en San Miguel, recibió una embajada 
de parte de los Cañaris que le pedían los auxiliase 
contra los ataques de los q uiteños. 

CAPITULO Ill 

LLEGA BENALCÁZAR A ALAUSÍ.-ÜRDENES DE RUMI­

ÑAHUI.-LOS CAÑARIS DESCUBREN LA CELADA.-BATALLA 

CON LOS INDIOS DE TIOCAJAS. 

1. Auxiliado por los . Cañaris, vino Benalcázar 
hasta Alaus!, donde sentó sus reales, frente a frente 
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·de ·las tropa~ de Rurríinahui, qui.~rí h~bíél hecho abrir 
-de ai1terna11o · b'oyos profundos para inutilizar hi ca:..-
balletíade.los e·xtranjéros. .· . ' ·. · ·, _· . '. · 

2. Los Cañarís lograro,n descu,brir fa celada que 
tendía él enetnigo com{ll1, por lo cúa!' Éena!Cáiar coii. 
los suyos, levantando el. Campo. y, . guiado por los 
·cañaris;· f.úe a dar a lasllanuras de Tiocajas; 

3· 'Allí'sentó sUs reales- el capitán español.' fren­
te a frente de lás tropas iridígenas. · Con1d · hb se 
acometían, Benalcázar destacó una avanzada de diez 
de a caballo, para que hicieran el reconocimiento del 

· campo enemigo; mas los indios les atacaron con tal 
furia que les pusieron en gran aprieto, y al no venir 
·en su socorro la demás gente, seguramente hubie­
Tán perecido. 

4· Entonces todo el grueso del ejército ele Ru­
miñahui se precipitó contra los españoles, peleando 
con gran animosidad desde mediodía hasta entrada 
la noche. 

5 . l?1érdlid8ld~ 9~nt~ y CEJ!J!aUQe>; lJ~e'- ~:spa.­
ii.@]t¡'):S s~ cUdge:~ a I:<~H.IQ:bamba¡.~!kQs i!nd!iioSJ 
vª'n e-o. pl(1;r~e:éuci~·n.--Ma.:yu t::ra;icii~Ux<~~~ ai ~Y!8 
miiñ.ªlkl!.d.~Los españoles que perdieron como ¡oo 
·de sus aliados cañaris y 4 caballos, guiados por un 
muchacho, fueron por caminos encubiertos en direc­
ción a R.iobamba. 

6. Los indios los persiguieron y atacaron a la 
retaguardia, compuesta de 30 de a caballo, que tuvo 
que hacer extremos de valor para no ser. aplastados 
por la innumera})!e tropa de los indios. . 

7. Ya dysinayaban los españoles, cüando se 
presentó a Benalcázar un indio eJe nombre Mayü que 
venía huyendo del campamento de Rumiñahui; y co­
municó a los españoles todas las medidas estratégi­
"cas que pensaban poner por obra los indios. 
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8. Así pudo evitar el ejército español una celada:. 
que quizá lo hubiera destrozado completamente; pues. 
en toda la llanura que debía ser su· trayecto obligado· 
había ordenado el jefe indio poner puntas de espinas. 
punzantes y agudas, y abrir hoyos disimulados, para. 
hacer caer a la caballería y acabar corl los jinetes. 

9· L.~egadla die los e~paiiolles a. Riob~un .. 
ba.-Jka dlll:fensa dt@ll pur~!!1te die ~mb¡;¡¡to.-lll'n 
't@:FJ<'em~tg y st~t&~ egnseeu@neJlas,..-Mas, cono-· 
cida ya la conducta de los indios, los españoles se di­
rigieron por otro camino y fueron a caer en Río­
bamba. 

IO. Los indios, admirados al ver frustrado su· 
plan, los persiguieron y llegaron hasta el· pUente de 
A m bato, desde donde efectuaron a taques parciales: 
que los españoles resistían fácilmente, ayudados por 
varias tribus que venían a formar alianza con ellos .. · 

11. En Riobamba no encontraron los españo­
les sino muy poco oro, que no podía saciar su codi~ 
cia, pero si abundante comida. 

r2. Es probable que durante los diez y siete· 
días que permanecieron los r.astellanos en Riobamba, 
los indios no les dejaran tranquilos; pero lo que vino· 
a dar desaliento a éstos en sus ataques a los invaso­
res fue, según algunos historiadores, un gran terre­
moto causado por la erupción de un volcán. 

I 3· En efecto, grande fue la sorpresa .de los 
españoles al encontrar, una mañana, el suelo todo cu­
bierto de ceniza y el campamento de los ~nemigos 
desocupado. 
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CAPITULO IV 

BENALCÁZAR MARCHA A QUITO.-NUEVOS ATAQUES DB 

LOS INDIOS.~ESTADO DE LA CIUDAD DE QUITO. 

r. Con esto se determinó Bcnalcázar a salir de 
Riobamba con dirección a Quito, dejando en aquella:. 
ciudad 30 españoles al mando del capitán Ruiz Díaz 

"' Rojas; aunque tuvo que volverse enseguida, porque 
los indios, viéndoles tan pocos, los atacaron, resuel­
tos a exterminarlos. 

2. Con la presencia de Benalcáiar, se retiraron· 
los indios, y éste pudo continuar su marcha para 
Quito. · . 

3· En el tránsito tuvo que combatir con algu­
nas partidas que le salieron al encuentro, en el puen­
te de Ambato y en el río Pansaleo; pero, vencidas 
por las fuerzas de los españoles, llegaron a Quito los 
conquistadores, con grande ásombro de encontrar· 
con~ertida en ruinas la hermosa capital del reyno de 
los Shiris. 

4· Rumiñahui, después de salir en derrota de 
Tiocajas, había venido a Quito, ocultó todos 
los tesoros que existían en la ciudad; dió muerte a 
varios miembros de la familia real, entre otros a 
Quilliscacha, hermano de Atahualpa, como también 
a las vírgenes del sol; y últimamente prendió fuego 
por los cuatro costados a la ciudad, dejándola arra­
sada; y retiróse con su gente, hacia los bosques de 
la cordillera oriental. 

6. En la ciudad encontraron grandes aposen­
tos, llenos de víveres y ?-rm~$ ~E;" guerra, pero muy 
poco oro, porque los ~esords · habf~n, sido puestos ;:¡_ 
buen recaudo. : · - ·- ···' 
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CAPITULO V 

Los CACIQUES DE TACUNGA Y CHILLO ATACAN A Los 

ESPAÑOLES, DE ORDEN DE RUMIÑAHUI.-COMBATE.-DE­

l{lWTA DE. RuJ',ÚÑAJiUI.-SE lNTEt<NA EK LA cotWILLERA. 

1. El capitán español 'hacía a ·los indio.s la gue­
rra guerreada, y no los atacaba formalmente. En cier­
ta ocasión hCl.bían salido de Quito, dos partidas del 
ejército español; sabiéndolo 1\umiñahui, orde­
nó a Tucomango; cacique de Tacunga y a Quimba­
limbo, cacique de Chillo que atacaran a los castellanos, 
creyendo acabar con ellos. 

2. Los atacados penetraron con gran cautela 
por la noche, pero al pasar la quebrada que separa­
ba el real de los espafioles, fueron sentidos por los 
cañaris y se trabó el combate que duró hasta la sa­
lida del sol. 

3· Vencido nuevamente 1\.umiñahui se internó 
más en la cordillera oriental, en donde tenía esperan-
za de hacerse fuette. · 

4· .aenalGagt;u• p:r~sigu~ su má:r~hª ª~ 
nq,rt~ de~ ~·tdto. ~ Benalcázar llegó a Quito, a me­
diados de 1534; y.nose detuvo mucho tiempo en la 
ciudad, pu·que salió hacia el norte, en persecución 
de los indios: 

S· En el pueblo del Quinche no encotraron más 
que mujeres y nifios a quienes bárbaramente dieron 
la m uei-te los españoles .. 

· 6. En Caranqui encoiltraron uh pequeño tem­
plo del $01, cuyas paredes se hallaba11 vestidas con 
lámüias ·de plata, y lós españoles las desári:ollarün, a 
honra de S. Bartolomé. 
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CAPITUI;..O, Vl 

LLEGADA DE ALMAGRO; PROVIDENCIAS PAIZA IMPEDIR EL 
AVANCE DE ALVARAbo.-CorviBA.TES DÉ· ALMAGRO CON LOS 

INDIOS. 

I. Estando ocupado en estas cosas Sebastián 
de Benalcázar, llegó a Quito Almagro y lo llamó pa­
ra unirse con él y detener la invasión de D. Pedro 
de Alvarado, que yzt había clesembar.cado en 1\!IanabL 

2. Benalcázar acudió al llamamiento de Alma~ 
gro y regresó a esta ciudad, donde se le presentaron 
de paz siete caciques; y después, pasó para Río­
bamba. 

3· Almagro 'se hallaba en V íleas, cuando reCI­
bió orden para venir a Quito; y desde Jauja mar­
chó a S. Miguel de Piura; pues' acababa de llegar per­
siguiendo al.General Quizquiz, quien poco antes ha,. · 
bía. acometi.do a la ,pe.queña. guarnición de Jauja; 
dondelúdl6 {qerte resistencia y. s,e·retiró hastq,.Huan~ 
ca bamba. 

4· Hernando de Sotó y Gonzalo Pizarro que 
perseguían a Quizguiz regresaron a Jauja, preocupa­
dos ya con la venida de Alvarado: así fue como Die­
go de Almagro, con toda la gente de· más valer que 
tenia en Jauja, se· vino para Quito. 

.; .' 
' . 

S· En Riobamba tuvo que combatir contra los 
indios, pero los venció fácilmente; desde esa ciuclSlcl 
avisó a E en alcázar el objeto de su venida; y, pues" 
tos de acuerdo los dos capitaneS;. resolvieron quedar­
se en f-{iobamba para estar a h pista de lo que s.uce-
diera. ·· 
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CAPITULO VII 

RUMBO TOMADO POR LOS DE ALVARADO; SU LLEGADA A 
AMBATO; ENCUEN1'ROS ENTRE LAS AVANZADAS DE ALMAGRO 

y ALVARADO. 

1. Alvarado con su gente había desembarcado 
en Bahía de Caráquez; pero, como se habírt interna­
do en las selvas del oriente de Manabí, nada se sabía 
de la expedición del Gobernador Guatemalteco, cuan­
do unos indios de A m bato fueron a dar aviso de su 
llegada a los capitanes españoles que estaban en 
Riobamba. 

2. Sabido esto, Almagro destacó una avanz'-tda 
de ocho de a caballo para que reconociesen quienes 
eran los pretendientes a una conquista que estaba 
ya al terminarse, merced a los esfuerzos de Pizarro 
y Almagro; los ocho de Almagro fueron sorprendi­
dos en Mocha por las avanzadas de Alvarado que 
los desarmaron y llevaron presos ante el Gobernador. 

3· C:@nd!uc~:a y: di~cla:ll'aei:ón d!~ ii:lv,.,nra"" 
do.--Hlmo;~.g;.-º fuDld''il! la ciuda;Q: dle SlitnHago 
de ~UitQ ~n Riioba..mba.-Alvarado los trató bien, 
les devolvió bs armas; pero les manifestó su clara in­
tenci6n de conquistar el Cuzco;. diciendo que ese te­
rritorio nó pertenecía a· la parte adjudicada por el 
Emperador a Pizarro. 

4· Con está noticia, Almagro y Benalcázar de­
terminaron fundar inmediatamente una ciudad, allí 
mismo, donde estaban acampados, a poca distancia 
de la lagun~.de Colta, co-n el nombre de Santiago de 
Quito. 
'"' 5· Esta fundación se hizo el 15 de Agosto de 
1 534; y fue la primera que hubo en el territorio ecua­
toriano. 
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6; . Como se ve la ocasión . de la fundación de 
~esta ciudad fue el .prepararse·para defender, si era 
-necesario, con las armas los territorios conquistados. 

CAPITULO VIII 

EXPEDICION DE ALVARADO.-VICISITUDES, CONTRA­

'TIEMPOS Y PADECIMIENTOS.--DESESPER,Í.CIÓN DE LA GENTE. 

1. Aivarado había venido con ocho velas, una 
·de las cuales era un galeón de 300 tonéladas, llama­
·do San Cristóbal, a principios el'! 1534; con soo hom­
bres, 2 2 7 caballos y muchos indios de ·servicio. 

2. Dirigía la expedición el piloto Juan Fernán­
;·Íiez, y en Nicaragl1a se .apoderó de dos buques de 
Pizarra en que debían ep1barcarse zoo soldados,. al 
.mando del capitán Rojas, antiguo amigo de Pizarra. 

3· Ju:~u:1 W'erniu'ld'e:?;; .f(.)roal posee,i6n die 
llos pu.~wiíO·Sl ª' liJ!ombr'41: dl'i11: ~~va!:r®do.-A los 33 
·,dí~s .de navegación, como los vientos eran contrarios, 
.tuvieron que arrojar 90 caballos al agua, · Desembar­
·caron en Ba'hía de Caráquez; y el Gobernador 
.ordenó a Fernández que tomase posesión, a su nom­
bre, de· todos los puertos y pasó en persona a recono­

,cer el puerto de Manta. 
,¡.. Lllefilia: ~~v~u·adQ a Jlpfj)a.pa; l!lotíin; 

nuev~a cGJntr.ad.tccfonefii'!.- La expedición de Al­
varado tardó cinco meses hasta llegar al interior de la 
República. A las dos jornadas llegaron a Jipijapa, 

··donde se apoderaron de muchas joyas, adornos y 
esmeraldas y mucho oro; en el pueblo que llamaron 
·de las Golondrinas, huyeron los guías y los dejaron 
:perdidos en las selvas, esforzándose por salir del in­
·trincado laberinto de bosques,'ya erí una ya en otra 
·dirección; pero sin conseguir ·adelantar casi nada. 
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S• La resistencia de los naturales. del país, el' 
Inal ~lima; la' cO.ndiC'ióri del suelO pantanoso y lleno· 
de ciénega~·profundas· etc. iba debilitando' ''ciún' a los. 
más esforzados; y la falta de· agua potable, el alimen­
to inadecuado y una lluvia de tierra menuda, prove­
niente de la ya mencionada erupción del Tungurahua,. 
acabó con la paciencia animosa de los más valientes .. 

6. ~li.Hi'U~Jllt~at:!l lUJ!a maaa:cta d~ Uªm~&. 
M~~rt~ di~ aJg¡U.tt.(l);S! «g:x._p·~dic;i~nal•iQ'& e·ll! ~Ci>.s 

páramos.-A 1 s~lir a la llanura encontraron una 
manada de llamas con cuya carne se regalaron,· des­
pués de haber pasado días de días sin otro alimento· 
que hierbas, raíces, culebras o, cuando m{ts, carne 
de ca bailo y de perro. 

7· Este consuelo les duró muy poco, porque 
les esperaban contrariedades más terribles que !así 
que hasta allí habían soportado; pues al subir a lo 
alto de la cordillera empezaron a sufrir lo indecible, 
por el frío cintenso de los nevados que causó la muer­
te de no pocos· españoles e indios. 

8. Ecªro@ntab~~ ~~tadQJ ~n qu~ Ueg;,;Ull ª 
:P@&@ l<Q$\ gxp~d!ilefQns;u1':h~\!il..c--Esqueletados, diez-
mados y en el más lame11table estado'' llegaron, por 
fin, los aventureros, al pueblo de Pasa de .donde pa­
saron a Quisapincha, cerca de Ambato, despnés de· 
haber perdido como 85 castellanos y muchos caballos, 
lo cuill era 1;1n~: vé!tdadera 'desgratiá, pue¡:;! u:n caballo, 
en ese tiem.p;, :se Gotizaha·pOr4-l OOb,pe~OS,' enc<-c:l '~·enir. 

' ' -·~ ' ... ¡ ' . ~ . ! . 

. :. l;f\~_)ITU LQ P\ 
CoM(lNicAcioNEs ENTRE ALv.~Ri\no v ·ALMActw.-As­

ruciAs· DR UNA PARTE Y OTRA PARA GANARSE GftN1'E A SU 

PARTIDb. • '· ·" ;· '• 

. i ... ·cam'ó 'hemos' dichó; Almagro h:abía enviado, 
una avanzáda pc¡.ra.elrecÓI)óc~miento de 'los aventu--

' ·, . . ;·: .•. ' .... .i .. : ' . . · .. ·. ·. ' . :. 
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reros recién llega,dos; dicha, av~nzada fue }¡echa pri­
sionera 'por las gentes, de Alvarado;. éste recibió muy 
comédidam'e'nte a los de i}lmagro, para el. c'ual man­
dó una carta muy cortés, manifestándole que. ida a 
R.i~bamb~'.con su gente paratrat¡u del? que' les· con­
vnnera meJor.. 

2~ Almagro toútestó sagÚrnente al adelantado, 
haciéndole saber que Pizarra era Gobernador de to­
das estas partes y que él mismo Almagro, esperaba 
despachos del rey para empezar a gobernar lo que 
no entraba en la adjudicación hecha a Pizarra. 

3· Y mientras Alvarado pensaba en lo que de­
bía copquistar, las gentes de Almagro ponderaban 
entre los soldados de aquél bs grandes rique:>:rl.s que 

·esperaban disfrutar y el sentimiento que tenían de 
que este incidente (la venida de Alvarado) retardase 
tanta dicha. · 

4· Alvarado c'ontestó que, al llegar a Riobam­
ba, enviaría sus propios para' fratar de la solución 
del conflicto: y entre tanto los dos capitanes anda­
bari solícitos, y con tan buena. maña,· uno y otro, que 
al campo de Alvar'ado pasó Felipillo, intérprete de 
Almagro; y a su vez, el Secretario de Al varado An­
tonio Picado, se pasóalcampo del· Mariscal; así su­
pieron uno y otró las circunstancias en que 'se encon-
traban los'dó'st'ivales: ·' : ._,: · '·:' · ;,_, 

~n0~:~i.Jh!:1~1~~:~:~~:. ~;'it~~'~;i;p~~~~==:: ~. 
JFHo·ban'lhF.l!.~~l?qt,.~e~·in:;ni~.Jíf:t~ :po.r; .F,i,h'na_g:rQ.~ 

~~:7J! :¡~~;~::ct:: t::.s~~::;:t~Q~-~:~~~1~= 
g:io~Q~~:-:Habido coi~sejo entre Jo's. S!lJ.QS, elM:;¡.ris­
caL se de¿idi6 ~t oj:)Qnei· t.~na.z _resist,enci<l' ~~ _A:del~nta­
do" .Y ~. I1C? perrpiti,r, que éste pro,sígnj~ra son su. ejér-
cito, en. son de conquista. . . 

' ¡ • ' . . ·, . • . . . • . • ~ • ' ' ' 
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6. Sin embargo, Alvaradó con su gente llegó 
hasta Riobamba, so pretexto de exigir la devolución 
de su criado Antonio Picado; pero Almagro ordenó 
al Alcalde y escribano de la recién fundada ciudad 
que requiriesen al Adelantado, de parte de Dios y 
del Rey, que no entrase en tierra pacificada ya por 
otros conquistadores. 

7· Alvarado, sin darse por notificado, siguió 
adelante con 400 hombres bien armados; y quizá hu­
bieran llegado a: las manos los dos ejércitos españo­
les, a no mediar la discretísima intervención del Li­
cenciado Caldera, de Fr. lVIarcos de Niza v de otros 
·sacerdotes, que habían venido con los ~com1uista-

. dores. ' 
8. De modo que el adelantado entró en Rio­

bam ba; pero para proceder a un arreglo pacífico, 
que no para guerrear contra el Mariscal. 

9· ~:nre9)1Q~ ~nt11'@: ~~mª'gli'Q, y; ~lvaro;~¡Q!o 
-Consultada la mayor ventaja· para una y otra par­
te se resolvió que el Adelantado se regresase a Gua- · 
temala con los que quisiesen seguirlo; que los demás 
podían quedarse incorporados al ejército de Almagro 
y que, por la armada y bastimentas traídos por Al va­
rado, recibiría cien mil pesos de oro. 

Io. ~tmag¡ro y .m~vai."a1dlo mofillireh¡¡¡¡n jJ~n"' 
toa a¡ Paefu\G:Ui!4ÜJl1Ute.-~~neuenfrro eooo el! ejjér"' 
·Cito die Dtl.l!ii~q¡ui~ . .;-Terminado pacíficamente el 
incidente, Almagro y Alvarado se dirigieron a Pa­
chacámac, donde se hallaba Pizarra. 

Llegados al punto en que se fundó Cuenca tu­
vieron noticia de que Quizquiz, célebre general de 
Atahualpa, habíá levantado un formidable ejército 
para acabar con los castellanos. 

I 1. Y, en efecto, era así: Quizquiz había divi­
dido su gran ejército en tres grupos¡ la vanguardia 
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·que venía al mando de Zota-Urcu, el grueso del 
ejército, comandado por el mismo Quizquiz y la re­
taguardia que traía por jefe a Huaina-Pálcon, her­
mano de Atahualpa. 

1 2. La vanguardia topó con D. Pedro de Al­
varado que se dió tal maña que fácilmente desalojó 
al ejército de Zota-U rcu del lugar que ocupaba, to­
mó prisionero al mismo Zota-Urcu, de cuya boca 
supo todo el plan e intenciones de Quizquiz. 

r3. ~(iHinbatq;¡¡ y bªja.e. ~J11ltr~ h~SJ ~s.pa."' 
iio!~~.-Entrrevistª' ~~tre: m;Jvawad'o y F'i~ª"' 
rr!O.-~lva:Ri"adQ· l"l<l!gre6.~ ª q¡¡i;tta1e:PJ:cila.-Los 
dos capitanes emprendieron la persecución del Gene­
ral indio y trabaron un combate formal, en que per­
dieron la vida 14 españoles y salieron algunos heri­
dos gravemente: por lo cual desistieron ele perseguir 
al General quiteño y se dirigieron a S. Miguel; y de 
ahí a Pachaeámac,, donde Pizarra entregó ·a D. Pe­
dro de Alvarado la suma estipulada por sus bagajes, 
con Almagro, o sean los roo. ooo pesos oro~ 

I 4· Así terminó este incidente: Al varado vol­
vió a Guatemala con algunos capitanes; y los solda­
dos, en su mayor parte, se quedaron a las órdenes. 
de Almagro o de Benalcázar. 

rs. Pers.onaJ)es venidos EaEil lª e:xpedii"" 
clotJJ de ~~vc;ura:do.-Muevte de 2illv~ui'~'ul!o.­
Los más notables entre los conquistadores venidos 
de Guatemala con Alvarado fueron: Garcilazo de la 
Vega .(padre del Inca), Rada y Juan de Ampudia, 
tristemente célebres, el 19 por haber sido Jefe de la 
co,nspiración que asesinó a Francisco Pizarra y el 29 

por sus terribles crueldades en la conquista delCauca. 
16. Dn. Pedro de Alvarado murió poco des~ 

pués, estropeado por un caballo, en una expedición 
militar~. · 
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CAPITULO X,. 

BENALc:AúR'sEP¡.RE~ARA, PARALA cü!i6u~sTA DJ!:L,I~EY­
NO ut: QuiTo.~ EL CACrQ"'llE DE CHAMBO.----,Sv .TRJ\ICIÓN.-
Es guEMAn.o vivo: · · 

1. Entretanto, Rumiñahúi y otrQs jefes ha­
cían gente para resistii· a lqs invasores exti'anjeros y 
defender su patria. · 

2. Almagro había confirmado a Benalcázar 
como teniente de Gobernadot'. a nombre de P1zarro, 
::on plenos poderes p::1n la pac1flcación de las tierras. 
situadas en la banda equinoxiál. 

3· Benalcázar principió su nueva jornada con 
trescientos hombres bien armados en Septiembre· 
de I 534· 

· 4· Estando en Riobamba el Cac.ique Chambo, 
se le ofrecíó de paz con toda su gente, y recibió en 
su pueblo algunos españoles enfermos, ofreciendo 
cuidarlos: pero su proceder era fementido .. 

S· Pues, p:1.ra ocultar su dañado intento, fingió 
marchar con los españoles, asentando sus tiendas 
donde éstos lo hacían; pero en las primeras horas de 
una mañana, un soldado español que hacía de centi­
nela, habiendo ocurr!dQ. a) ca,mpamento clel Cacique, 
ericontrÓ vad.as }as .tiendas;: de lq <;:ual di.ó C).'{ÍSQ .·in­
mediato ·a Benalcázar; quien despachó al Capitán 
l\.mpudia, en perse'cución ele )os traidores. 

6 ... Arnpuclia ;se clió t'al.maü;;t que lleg.ó a tiempo 
en que los españoles, conociendo, pQr aviso de una 
india de Gna.t~mala, que iLaq a morir seg:nrarnente, 
im plor.a ban a gritos la protecciqn del ci~,lo. . _ , 

7· Ampudia ordenó el at;:tque; y, después de­
un ligero pero fer.oz encuentro, fuerqn derrotados los 
indios; el cacique fue hecho prisionero y quemado· 
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vivo. para escarmiet~to t1J ios demás; y los españoles 
conducidos al real español de Benalcá:zar. 

' ' . . . . . . 

8.~Rumiñahui, fortificado en Píllaro trata de 
impedir el avance de Jos extranjeros: es desaloQ 
jado por éstos.~Rnmiñahui había fortificado un pe­
ñón .de la cordillerrt. por el lado de Píllaro, para impe­
dir el avance de los castellanos, pero éstos, con de­
nuedo singular, echando pie a tierra treparon por el 
peñón, sufriendo con indomable valor los golpes de 
las piedras y dardos de los indios, hasta desalojar­
los de su fortale-za. 

9· Los indios, abandonando su fuerte. se diri­
gieron por la cordillera hacia el norte, para fortale­
·cerse de nuevo; pero los españoles no les daban tiem­
po e hicieron decaer el ánimo de los indios. 

IO.-Captura de Rumiiiahui.-Zopozopangui. 
-El mismo Eumiiíahui, cayó, poc .tiempo después, 
en poder ele los españoles, encontrado casualmente 
por dos soldados españoles, en una choza en la que 
se hallaba escondido. 

I I .. En otra de hs cimas de la cordillera se ha-· 
liaba otro jefe indio, llamado Zopozopangui, atrin­
cherado. Los españoles, por la noche, .ascendieron 
por escalas la muralla de la cordillera, y atacaron fu­
riosamente a los desc~1idados indios que, por huir, se 
despeñaban. 

I 2. En pocos meses quedó, de este modo, pa­
cificado el reyno de Quito. Quizquiz qüe había ve­
nido ·con ánimo de,ata.caLa los .. españoles 'murió a 
manos de Huayna-Pakón y Rutniñahui estaba pre­
so con muchos·otros principales jefes de los indios. 
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CAPITULO XI 

FUNDACIÓN DEFINITIVA DE LA. CIUDAD DE . S. FRANCIS-­

CO DE
1
QUITO.-PRIMERAS AUTORIDADES.--FRIMEROS HABI-­

TANTES •. 

I. Terminados los arreglos con Al varado, -Al­
magro resqlvió que la ciudad de Quito, cuya fudación 
provisional se había hecho en las llanuras de la anti­
gua Riobamba, se verificara en el mismo sitio, don-· 
de había estado la antigua! capital de los Shyris; y 
el 28 de Agosto de 1534 se celebró el acta de funda­
ción, con el nombre de S. Francisco de Quito, para 
honrar al marqués Dn. Francisco Pizarro, por cuya 
autoridad se verificaba esü fundación. 

2. Se fundó la ciudad de Quito, 42 años después 
del descubrimiento de América, un año despu~s de 
la muerte de Atahualpa, cuando en España reyna­
ban Carlos V y su madre D::.t Juana la Loca, siendo 
Sumo Pontífice el Papa Clemente VII; y ·cuando 
Enrique VIII comenzó a perseguir a los católicos. 

3· Benalcázar, nombrado por Almagro, tenien­
te de Go bcrnador, llegó a Quíto el 6 de Diciein brc 
del mismo año, reunió al Cabildo de la ciudad; y en 
ese día se hicieron inscribir 204 españoles ante el Es­
cribano como vecinos de la ciudad. 

4· Los primeros Alcaldes fueron Juan de Am­
pudia y Diego de Tapia; los primeros regidores fue­
ron Pedro de Añasco, Juan de Padilla, Alonso Fer­
nández y Martín de Utrera; y el primer escribano­
Gonzalo Díaz. 

S· Sitio -en que se fundó la ciudad; prime­
ros edificios; el primer templo católico, el pri­
mer t:ura.-Los fundadores de la ciudad escogieron 
este sitio como un punto estratégico para defenderse 
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de los ataques continuos de los indios; pues se ·halla-· 
ba como defendido naturalmen~e, por las quebrad<¡.s. 
::_¡ue lo rodeaban. 

6. Hecha la· distribución de solares, comenza-­
ron a edificar casas hacia el lado norte de la ciudad, 
y allí se construyó también el primer templo, con eL 
nombre de Vera-Cruz (Belén) que fue abandonado 
poco después, al terminarse la fábrica del templo pa­
rroquial en la plaza mayor; por lo cual el rey de Es­
paña ordenó que se reedificase, como lo hizo, Dn. 
J Qsé de Villalengua, Presiden te de la Real Audiencia. 

· 7· Entre los primeros vecinos de la ciudad. de 
Quito, constan en el acta de fundación dos sacer­
dotes seculares, llamados Juan Rodríguez y Francis­
coJiménez, siendo nombrado el primero, cura de 
Quito. · 

CAPITULO XII 

PRnvmRos RELIGIOSos.- FR. MARcos n'KNrZA.-· 
FR.. J ouoco Rrckr. 

r.- Los primeros religiosos que se estaLlecieron 
y fundaron convento en Quito fueron los Prancisca-· 
nos. Los primeros Pranciscanos fueron los PP. Fr. 
Francisco de los Angeles, Fr. Pedro Portuguez, Fr. 
Francisco de la Cruz y Fray Francisco de Santa 
An~, siendo Fray Marcos de Niza Superior o Comí­
sano. 

2. Fr. Marcos de Niza era natural de Sahoya,. 
vino a América en 1531 y llegó al Perú con Benal­
cázar, estuvo en Cajamárca, acompañó al capitán 
español en la conquista de Quito y fue uno de aque-' 
llos sacerdotes ejemplares y celosos que vinieron a 
la América a evangelizar a los indios. Escribió un 
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tratado sobre las 'átiéldades cometidas 'por los espa:.. 
ñoÍes·eri la conquista 'de Quito. · .· .. · .· 

3· El Comisari,o de la orden envió. a, Quito a 
tr:es religiosos paia la fuódaéión del monasterio; esos 
tres. éran Fr .. ] Odoco Ri'cki,. Fr. Pédro Gos'seal. y Fr. 
Pedi·O Hodañas, quienes vinieton a pié, . y pidieron, 
por a~or de Dios y ·de limosna, sitio' para cons­
truir su inonasterio . 

. 4· Así se levantó el sunt'uoso edificio del ·Con­
vento de San Francisco, que hasta ahora sirve. de 
evidente testimonio de la fe de nuestros antepasados. 

5· El covehto en los pt'imeros años, no era 
más que liha choza de paja en uno de los ái1gulos de 
la plaza. El primer custodio fue Fray Jodoco y el 
primer guardián el P. Güsseal. · 

6. Los primeros conventos que hubo en 
Quito.-En el Conv-ento de los Franciscanos de Qui­
to encontraron asilo y alimento muchos príncipes de 
la familia r:eal de Atahualpa que hahían llegado a ex­
trema pobreza, abrazando de corazón lafe cristiana. 

7· El segundo Convento fue el de los PP Mer­
cedarios, fundado en I537· Los más notables, entre 
estos religiosos, fueror¡ el' Padre Hernando de Grana­
da, Fr. Martín de Victoria, Fr. Sebastián de Truji­
llo y Fray Miguel de Orenes. 

8. En· r 541 se fundó en Quíto el convento de 
dominicos. El primer Vicario de este convento fue 
el P. Montenegro que vino a Quito. con · Benalcázar. 

CAPITULO XIII 

EXPEDICIÓN Y CoNQUISTA· DE LAS P-ROVINCIAs DEL 

NORTE.--,. EL EMISA.Rlü DE' CUNDJNAMRCA..-EL 'J)ORADO. 

r. • Hecha la fundáción- de la ciudad, Béná.ldzci.r 
se ocupó en nue"\ras· expediciones y 'col1 quistas; de5pa-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-6s-

chó, con este fin, al capitán Tapia que llegó hasta 
Angasmayu, sin encontrar resistencia más que en 
Tulcán, donde los Quillasingas quisieron impedirles 
el paso. 

2. Al regreso Luis Daza se topó con un indio 
extranjero, quien IP dijo que había venido con muchos 
otros compañeros .nuertos en Cajamarca, desde un 
país muy remoto, llamado Cundinamarca, comisio- · 
nado por su rey para impetrar auxilio de Atahualpa 
contra sus enemigos. 

3· Añadió el indio que en su país se ofrecían en 
sacrificio a los dioses inmensas cantidaclP.s de oro 
que eran arrojadas a una laguna; y cosas, por e1 estilo, 
que excitaron la codicia de los conquistadores,. quie­
nes pusieron el nombre de Dorado a ese país miste­
rioso. 

4· Pedro de Añasco.-Juan de Ampudia.­
Fundación de Caii y. Popayán.-Por esto. Benalcá­
zar despachó a Pedro de Añasco que, después de 
andar doce días, sin encontrar otra cosa que tribus 
salvajes, tuvo que regresar desalado. Tras de él fue 
el Capitán Juan de Ampudia que llegó hasta hs már­
genes del Magdalena. 

5· El mismo · Benalcázar salió más luego a 
a efectuar, por sí mismo, el reconocimiento de esas 
tierras, fundó a Cali y Popayán, consiguiendo des­
pués que el rey le confiriera una gobernación inde­
pendiente con el título de Adelantado. 
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CAPITULO XIV 

ÜCUPACIÓN DE LOS PRIMEROS ESPAÑOLES.-CODICIA DE 

LOS ESPAÑOLES. -BURLAS DE LOS INDIOS. -~EJECUCIÓN DE 

LOS GENERALES PRISIONEROS. -·· CRUELDADES CON LOS 

INDIOS. 

I. A fln de que declarasen donde se encontra­
ban los inmensos tesoros que creían encontrar en 
esta ciudad. los españoles daban tormento a los jefes 
prisioneros, quienes se burlaban de L1 a m bi rión des­
medida de los espafloles, trayéndoles de aquí p:1ra 
allá; mas, como no encontraban nada, ajusticiaron a 
Rumiñahui, el más valeroso de los generales indios. 
a Zopozopangui, Quingalimba, Ra~o-razo, Nina y 
otros. 

2. No contentos los conquistadores con la ma­
tanza imponderable de Cajamarc<t, ensayaron todo 
género de crueldades con los miserables indios, 'in.:. 
cendiando pueblos, mutilándoles, desterrándolos ele 
sus hogares y oprimiéndolos de todos modos. 

3· El primer trigo.-la primera escuela.-· 
Los primeros talleres.~Primeras cabezas de ga­
nado.-Pero al mismo tiempo edificaron casas có­
modas, empezaron a cultivar la tierra, con semillas 

. lraídas de Europa; el primer trigo lo trajo Fr. J odoco 
Ríckí en un cántaro que exisle hasta ahora en San 
Francisco. Este religioso enseñó además a los in­
dios a. hacer arados de madera y a labrar la tierra; 
abrió las primeras escuelas y recogió en ellas a los 
indios, dándoles lecciones de Aritmética y muchas 
artes, hasta la pintura, música y canto. 

4· Alonso Fernández, compañero de Benalcá­
zar trajo las primeras cabezas de ganado vacuno, y 
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el mismo Benalcázar introdujo los primeros cerdos, 
que 9-espués de poco, formaron piaras numerosas. 
También se ensayó el cultivo de la viña. De Nica­
·ragua se trajeron los primeros pavos. 

CAPITULO XV 

FUNDACIÓN DE ClÜDADES EN LA COSTA. -FUNDACI<JN 

DE SANTIAGO DE GuAYAQUIL.-Er. CAPITÁN DIEGO DAzA.-­

ExAcCIONES DE LOS ESPAÑOLEs; SUBLEVACIÓN DE LOS IN­

DIOS.-TAPIA. -ZAERA. 

r. Benakázar, comprendiendo la importancia 
.de la C(lmunicación d~ la sierra con la costa, quiso 
fundar en ella una ciudad que sirviese como de puer­
to; pero el sitio elegido al principio era malsano, por 
Jo cual en la orilla derecha del Gua vas se fundó la 
ciudad de Santiago de Guayaquil, dejando por te~ 
niente de Gobernador de esta población al Capitán 
D. Diego de Daza. 

2. Pero los primeros pobladores cometieron 
tantas exacciones que los indios se sublevaruu; y Da­
za tuvo que venirse de fuga con unos pocos. En­
tonces fue el Capitán Tapia con un destacamento; 
encargó al Cél pitán Zaera b. fundacion de la ciudad; 
mas no subsistió ésta por haber tenido que acudir el 
Capitán Zaera al Cuz;co, cuando el levantamiento. 
general ele los indios del Perú. 

3· El Capitán Francisco de Orellana verifica 
la fundaci5n estable de Guayaquil. --Fundación 
de S. Gregorio de Portoviejo.-Fr. Dionisio de 
Castro.-De. suerte gue sólo en I 537 se hizo la tercera 
fundación estable de ciicha. ciudad, por el Capitán 
Francisco de O rellana, al pie del cerro OP. Santa Ana. 
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4· Ya antes se había fundado la ciudad de S. 
G-regório de Portoviejo poi' un Capitán Pacheco, en­
cargado por el Mariscal Almagro en 1535. Con 
Pacheco vino un religioso mercedario, Fr.' Dionisia 
de Castro quien fundó convento de su orden en esa·· 
ciudad; y se dedicó a la evangelización con varios 
otros relígiosos de su orden. 

CAPITULO XVI 

Los HIJOS DE ATAHUALPA----PORQUÉ LOS INDIOS QUITE­

ÑOS NO SECUNDARON EL LEVANTAl\HENTO GENERAL DE LOS 

INDIOS DEL PEHÚ. 

r. Almagro al venir a Quito, ·recogió a los hi­
jos de Atahualpa de poder del curaca de Chillo. Es­
tos eran tres, llamados Hilaquito, Ninacuro y Quispi­
túpac. Almagro los llevó al Cuzco, donde Pizarra 
los entregó a los PP. dominicos para que los instru­
yesen y mantuvieran. Cuando fueron bautizados, 
recibieron los nombres de Diego, Francisco y Juan.· 
Llevaron una vida muy pobre y después de so años 
se extinguió la familia del desgraciado A.tahualpa. 

2. Los quiteños no secundaron el movimiento 
de general insurrección de los indios; porque una in­
dia noble, Doíl.a Isabel Yarucpalla, habiendo descu­
bierto a tiempo, dió a viso de ello a Pedro de Fuelles, 
a la sazón teniente de Gobernador en Quito, quien 
invadió de sorpresa la casa del Curaca de Otavalo, 
donde estaban reunidos los comprometidos. 
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PARTE TERCERA 

GuERRA ciVIL J.<:NTRE Los coNQursTAnoRES.--Lo_­

RENZO DE ALDANA.-GoNzALo PrzARRo.-EXPEDICIÓN 

DE GoNzALO PrzARRo AL ÜRÍENTE. -FRANCISCO DE 

ÜRELLANA.-MuERTE DE FRANCisco PrzARRO v DEI.· 

P. VICENTE VAL VERDE.~ VACA DE CASTRO.-BLASCO 

NúÑEz DE VELA.-Gui<:RRA crvrL ENTRE GoNZALO Pr" 
ZARRO V EL VIRREY.--BATALLA DE lÑAQUITO.-MUER-

1'E DEL VIRRJ.<:Y.-EL PRESIDENTE LA GASCA.-PEDRO 

.DE FUELLES. (r 535-1 548). . 

CAPITULO I 

DISPUTAS ENTRE LOS .CONQUISTADORES. -LEVANTA· 

MlEN,TO DE LOS lNDIOS.-PROVIDENCIA PARA SU SOMETI­

MIENTO. 

r. Hernando Pizarro había marchado a Espa-
ña para obtener nuevos títulos para su hermano 
Francisco; y Almagro había conseguido que se le 
diera una gobernación, por separado. Como los lí­
mites de ambas gobernaciones no se hallaban pien 
determinados; se suscitó una disputa entre los dos 
conquistadores por la posesión del Cuzco. 

2. Almagro, para evitar la guerra civil marchó 
hacia el Sur, con intención de conquistar nuevas tie~ 
rras, cuando, al mismo tiempo, hubo un levantamien­
to general de los indios, acaudillados por el T 1ic~ 
Manco, J' estrecharoi1 a los españoles,, cercando las 
ciudades del Cuzco y de Lima. _ 

/' 
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3· Pizarro comisionó a Diego de Sandoval pa­
ra que pidiese auxilio a las demás colonias, como, en 
efecto, vino hasta Quito; pero Fuelles, que era aquí 
el teniente de Gobernador se · negó a desalojar su 
gente, temeroso de que, desguaroecicb_ la ciudad, 
fuese atacada por los indios de e'stas comarcas. 

4· Diego de Sandoval.-lntimaciones de Al­
magro a los Pizarros.-los desaloja a viva fuer­
za.--N ... u::va acción empeñada entre Almagro y los 
Pizarros;-Aimagro es condenado a muerte.­
Diego de Sandoval tuvo que acudir a los cañaris; y 
con soo hombres marchó a Lima, llegando muy a· 
tiempo con. su ·oportuno auxilio. 

S· Libre la ciudad del Cuzco del ataque de los 
indios, cuando aún no se reponía del todo, Almagro 
con su gente, se presentó a las puertas de la ciudad, 
intimando a los Pizarras, la desocupación inmediata, 
Jo que consiguió a viva fuerza. 

6. Almagro procedió sin embargo, con clemen­
cia, perdonando a sus enemigos los Pizarras; pero 
éstos, apenas recobrada su libertad, no pensaron si­
no en vengarse del Mariscal; en una segunda acción, 
empeñada entre los castellanos, la suerte le fue ad­
versa; y Almagro fue condenauo a muerte por los 
mismos a quienes había perdonado, poco tiempo 
antes. 

7· Almagro recibió la muerte, con pena de ga­
rrote, en un oscuro calabozo, como malhechor, sin 
que le valieran sus ruegos: así terminó su vida el va­
liente soldado que empleó su juventud en una de las 
m;1s famos;:¡_s conquistas f]Ue registra la historia. 

8. Pizarro reparte entre los suyos el inmen­
so territorio conquistado.-los hermanos de Pi~ 

zarro.-Nombra a Gonzalo, Gobernador de Quito. 
-Libre de su rival, Pizarro se ocupó en repartir 
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entre los suyos las inmensas tierras que la fortuna 
había puesto en sus. manos, siendo su voluntad la 
única ley con que se gobernaba la colonia. 

q. Pizarro había venido con cuatro hermanos 
suyos; Juan que murió en el sitio del Cuzco, Hernan­
do que marchó a España con un cuantioso donativo 
para el rey, Martín que no pasó de capitán y Gon­
zalo, el menor, el más querido para el Marqués. 

10. · Gonzalo se hallaba ele Gobernador en 
Charcas, cuando en el Perú se extendía la noticia de 
que· hacia el oriente había un país riquísimo, por lo 
cual Francisco, pensando hacer feliz a su hermano 
Gonzalo, le confirió la gobernación de Quito, a don­
de vino por lVIarzo de I 540. 

CAPITULO II 

LoRENzo DE AL DAN A. -RECELos FUNDADos DE 

PrzARRÜ soBRE LA CONDUCTA nE BENALCÁZAR. -Co­
MITIVA QUE LLE\'ABA CONSIGO BENALCÁZAR. 

I. Pizarra recelaba de Benalcázar que qmstera 
alzarse con un gobierno independiente de su ~utori­
clad; y, eri efecto, ya este Capitán habíct despachado 
un subalterno de toda su confianza a España con es­
te objeto: por lo cual Pizarra, envió como teniente 
de Gobernador del reyno de Quito a Lorenzo de 
Aldana. 

2. Lorenzo de Aldana, como caballero pruden-
te y enérgico, se hizo reconocer por Gobernador, 
desterró a los amigos de Benalcázar y se dirigió a 
Popayán para cumplir las órdenes de Pizarro, cuan­
do Benalcázar se había embarcado para España. , 
Aldana pacificó a los indios del Canea y arregló la ' 
policía de Cali y Popayán. 
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3· Benalcázar en sus excursiones llevaba mu­
chos indios para su servicio; y,. al irse de Quito a 
Popayán, había llevado como s.ooo indios,y cuantos 
caballos hubo, dejando desarmada la ciudad: ape~ 
nas empezaba a reponerse de tantas pérdidas la ciu­
dad, llegó de gobernador Gonzalo Pizarra. 

4· Gcnzalo Pizarro viene a Quito.-Prepa­
rativos para la expedición al Oriente.-Gonzalo 
Pizarro había pasado del Cuzco a Lima, y desde allí 
se vino para Quito, combatiendo con los indios que 
le impedían el paso; y que quizá le hubieran derrota­
do, al no recibir oportunamente los refuerzos manda­
dos por Francisco con el capitán Chávez .. 

5· Gonzalo fue reconocido por Teniente de Go- · 
bernador de Quito el r 9 de Diciembre de I 540. 
Enseguida se ocupó en preparar la expedición qu~ 
tenía proyectacb., dejando por su Teniente de Gober­
nador a Pedro de Fuelles y por Alcalde a un hijo 
suyo pequeño. llamado Francisco, subrogado por un 
amigo apellidado Londoño. 

6. Bagajes de la expedición.-Sufrimiertto 
de los expedicionarios al trasmontar la cordille­
ra.-Con 300 soldados, 4.000 in'dios, una piara nu­
merosa de cerdos y llamas, Gonzalo Pizarro empren­
dió su expedición al país de la Canela, donde creía 
encontrar ciudades populosas e imperios opulentos 
con riquezas colosales. 

7· La expedición se dirigió hacia el oriente en 
Lusca del codiciado país; pero, al trasmontar la cor­
dillera, murieron muchos, por el frio del páramo he­
lado de las alturas; al llegar a una aldea, hubo un 
terremoto al que se siguieron tempestades formida­
bles que no cesaron por dos meses consecutivos. 

'·· 8. En un pueblecito de Muti les dió alcance 
Francisco de Orellana que acudió desde G-uayaquil, 
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invitado por Gonzalo Pizarra. Iban r.omo capella­
nes de la expedición Fr. Francisco de Carvajal y Fr. 
Gonzalo de Vera. 

9· Desgracias y extrema necesidad de los 
expedicionarios.~-Cuando cesaron las lluvias, Gon­
zalo se adelantó con algunos arca bu ceros; pero, si 
encontró los árboles de la canela, no dió con pobla­
ción ninguna, sino con cabañas distanciadas unas de 
otras. Gonzalo martirizaba a los indios que lograba 
tomar para que le sirvieran de guías; pero, con todo, 
no hacían más que internarse en intrincadas selvas, 
cubie·rlas de ciénagas y pantanos, donde se atollaban 
los caballos y los cerdos. 

ro. No tardaron en dejarse sentir el hambre y 
diversas clases de enfermedades que acabaron con 
los indios y con buen número de soldados castellanos. 
Los cerdos y llanus se les acabaron; los caballos y 
perros constituían un manjar exquisito; y luego ape­
laron a las correas, a las zuelas de los zapatos y aún 
a sapos y sJ banclijas para alimentarse. 

I I. Los expedicionarios construyen un ber­
gantín.-Se adelanta el capitán Orellana.-Sus 
descubrimientos.-Viendo la dificultad de marchar 
l>or tierra. construyerop con gran dificultad un ber­
gantín y lo echaron al agua, y ya, sin saber que ha­
cer, decidieron que se adelantara el capitán Orellana, 
con algunos a fin de descubrir algún poblado; pero 
Orellana, siguiendo el río Coca, llegó al Napa, des­
cubrió el Amazonas y fue a salir al Atlántico, y por 
inesperado rumbo, llegó a España. 

12. Desgraciadamente, con el importantísimo 
descubrimiento llevado a cabo por Orellana, hay una 
niancha que es la falta de lealtad con Pizarro y sus 
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compañeros que, en vano esperaron meses y meses 
la _vuelta de O rellana y su gente, con provisiones y 
buenas noticias. , 

r 3· Orellana se tardó en esta expedición como 
seis meses, a causa de la velocidad con que caminaba 
aguas abajo su bergantín, pues hacía como veinte le­
gua~ por día. 

r4. OreiH;:uMll. en España.-Su capitula~ 
dón con elrey.-~§u rrnuerte.-ReRigiosos que 
acompañart'o:n. a- OreUana.-Al lleg:1x a Espa-
i'ía, ponderó adrede la importancia de sus descubri­
mientos, y celebró con el rey una famosa Capitulación 
para pacificar, por su cuenta, las extensísimas regio­
nes bañadas por el Amazonas. 

r S· Desgraciadamente no pudo ver cumplidos 
sus altos pensamientos, porque murió al regreso de 
España, antes de ~olver a surcar el gigantesco 
Amazonas. 

r 6. Acompañaron en esta excursión a O rellana 
los dos capelhnes, llegando el P. Fr. Gaspar ele Car­
';ajal con dos heridos al í1n de la expediciól1. Fue 
este religioso muy distinguido en su orden y llegó a 
ser Provincial ele Sto. Domingo, y acabó su vida 
ejemplar en Lima. 

CAPITULO III 

CoNJURACIÓN DE Los ALMAGRTsTAS C('NTRA [!RAN­

crsco PrzARRO.--Es ASESINADO EN LrMA.~EL HIJO 

TlE ALMAGRO GoBERNADorz DEL PERÚ. --l\1 UERTE Dt<:L 

P. Fn. Vrn.NTE VALVERDE. 

1. Mientras Gonzalo andaba or.upado en la ex­
pedición al Oriente en Lima sucedió que los partida­
rios del difunto Almagro se conjuraron contra Fran-
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cisco Pizarro, v le dieron muerte, asesinánllolo en su 
palacio, un dot;1ingo a mediodía. 

2. En seguida procbmaron, como Gobernador 
del Perú ;:d hijo del difunto Almagro, joven animoso 
y adecuado para el gobierno, pero muy desgraciado. 

3· Sabiendo el P. V::dverde, obispo, a la sazón, 
del Cuzco, la muerte ele su amigo íntimo D. Fran­
cisco Pizarro, se desató contra los Almagristas; y, 
temeroso ele su venganza, se venía para Quito, cnan­
do la balsa en que venía fue atacada por los indios 
de la Puná, y murió a flechazos, quedando sepultado. 
en el Océano. 

4· Muchos elogios y distinciones reci!Jió el P. 
Va.Jverde por su actuación en la conquista; pero su 
celo indiscreto contra los idólatras lo hace aparecer 
manchado con la sangre de la gente sacrificada en 
Caja marca. 

5· Cuando el P. V alverde se dirigía a Guaya­
quil, tenía la intención de pasar a Quito y avistarse 
con Vaca de Castro, enviado por el Rey para la pa­
cificación de las revolucionadas colonias; mas, en 
ese tiempo, los indios de la costa se habían alzado, 
y hacían la guerra a los conquistadores. Más tarde 
fueron sometidos por el capitán U rbina que hacía de 
Teniente de CohP.rnador en Puertoviejo. 

;;• 

CAPITULO TV 

LA coRTE DE EsrAÑA ELIGE A VAcA nE CAsTRO, 

GoBEHNADOR DEL PERÚ. --Es RECONocmo EN Ourr(). 
-HERNANDO SARMIENTO. ''"' 

r. Habiendo llegado a conocimiento de la Cor­
te de España los desórdenes suscitados en la nacien­
te colonia, el Real Consejo de Indias nombró como 
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comisionado regio a D. Cristóbétl Vaca de Castro, 
confiriéndole especi<1les poderes y aún nombrándole 

, Gobernador del Perú para el caso de la muerte de 
Dn. Francisco Pizarro. 

2. Vaca de Castro salió de la Península a prin­
cipios de I 540; llegó a Buenaventura, y se dirigió a 
pie hasta Quito, donde se hizo reconocer como Go· 
bernador del Perú, al saber la muerte de Francisco 
Pizarro, cuando en esta ciudad gobernaba a no m bt e 
de Gonzalo Pizarro, Pedro Puelles, quien lo recono­
ció en unión del Cabildo. 

3· Gonzalo Pizarra había recibido el cargo de 
Gobernador ele Quito de manos de su hermano Fran­
cisco, quien no tenía competencia para ello; por lo 
cual el Cabildo de Quito no encontró dificultad de 
reconocer a Vaca de Castro, como Gobernador del 
Perú y de Quito; desde aquí se dirigió el enviado del 
I<ey, por tierra, a S::tn Miguel, dejando por su Te­
niente de Gobernador en Quito a D. Hernando Sar­
miento. 

4- Preparativos para el· sometimiento de los 
rebeldes.-la tropa de Vaca de Castro se avista 
con el ejército de Almagro.--Lleg;ldo a S. Miguel, 
r•rdenó a D. Sebastián de RP.nélkázar que saliera de 
ahí, pues sospechaba injustamente de su fidelidad; 
pero el adelél11tado Bcnalcázar había regresado de 
España, donde había obtenido que se le con.tiriera la 
(;obcrnación de Popayán con independencia de la 
del Perú. 

s. El nuevo Gobernador había enviado coml­
siona,dos a las principales poblaciones, anunciando 
su autoridad y que se aprestase gente y municiones 
para someter a los rebeldes. 

6. Almagro por su parte, no dejó de alistar sus 
tropas a fin de sostener con las armas su usurpado 
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gobierno, si no tuvieran éxito los tratados de paz que, 
había propuesto ante Vaca de Castro; pero éste de­
jaba conocer que quería castigar a los asesinos de 
Pizarro; y por tanto se iba derecho a la guerra. 

7· Los dos ejércitos se avistaron en las llanu­
ras de Chupas, la suerte fue ::tdversa para Almagro, 
y Vaca de· Castro entró triunfante en el Cuzco, y 
condenó a muerte al infeliz hiío del Mariscal Almagro. 

CAPITULO V 

GoNZALO PrzARRo REGRESA DE ÜRIENTE coN su 
DESGRACIADA COMITIVA.-NOTTCTAS QUE RECIBE EN 

quiTO. 

r. A los dos años, más que menos, regresaba 
Gonzalo Pizarro de su malhadada expedición al país 
de la Canela, después de haber esperado en vano, la 
vuelta de Orellana. 

~. Por los exploradores que, en dos ocasiones 
envió, llegó a conocer la traición de ·que había sido 
objeto; y, perdida toda esperanza, después de pasar 
trabajos que no son para ponderar, volvió con solo 
8o expedicionarios en el estZJdo más lastimoso que 
imaginarse puede. 

3· No parecían sino esqueletos andando los 
desgraciados expedicionarios; las ropas se les habían 
podrido por la humedad, y para cubrirse tuvieron que 
hilvanar unas hojas anchas y hacer una especie de 
calzoncillos de las pieles de los venados que pudie­
ron cazar. 

4· Así entraron en la ciudad,- casi sin poder ya 
sostenerse en pie los desventurados aventureros, pa­
ra enterarse, apenas llegados, del fin trájico de 
Francisco Pizarro y del 'cambio total del ~r()bierno. 
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5· Ofrecimiento de Pizarro a Vaca de Castro. 
negativa, desco11tento de Gona!:a lo. -Gonzalo es­
cribió a Vaca de Castro, pidiendo alistarse en el ejér­
cito gue marchaba contra Almagro; pero el Gober­
nador le negó sagazmente, lo que dió motivo. a que 
cundiera el desconlento en el corazón de Gonzalo, y 
de sus amigos. 

CAPITULO VI 

FR. BARTOLOMÉ DE LAS CAsAs: sus REPRESENTA­

CIONES; ORDENANZAS DICTADAS POR EL GOBIERNO ESPA­

ÑOL, DISGUSTO DE LOS COLONOS QUE SE DIVIDEN EN 

DOS BANDOS. 

1. Fr. Bartolomé de las Casas, verdadero pro­
tector ele los indios, había elevado a Carlos V ;:¡Jgn­
nas representaciones, ponderando la mísera condi­
ción de los vencidos y las grandes crueldades q11e ios 
españoles cometían con los indios. 

2. Dando oído a e::,tas c¡uejas y reclamos, la 
Corte de Espar1a dictó algunas ordenanzas para me­
jorar la condición de los indios)' cortar los abusos de 
los conquistadores. 

3· Como es lléltmal, tales ordenanzas disgusta­
ron enormemente a los colonos que se dividieron en 
dos bandos: unos querían elevar una representación 
al rey para que no se pusiera en vigencia el cóctigo 
de ordenanzas; y otros, acaudillados por Gonzalo Pi­
zarro, optaron por el partido de alzarse en armZI s. 

4· W't"im.er Virr~y d'e( P~rú. Vasco Nú~ 
ii..,z v~ta; su e•n·áct~n su <?l'lfl";;tda. en L.ima, 
t"elf'FEHS4aflf~H!iOU~a dei l0S (JQ]'QJiHH~ a! 'Wí.t"K>e-y~ 

Para el cumplimiento de las ordenanzas, Carlos V 
nombró a Vasco N úñez de Ve!d con el carácter ele 
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Virrey del Perú. Era este caballero inflexible, :lus­
tero y leal; por lo cual, apenas llegó a Panamá, hizo 
volver 300 indios que habían llevado allí algunos co­
lonos para el cultivo de sus haciendas. 

S· De Pan;11ná el Virrey se embarcó para 
Tú m bez y de ahí pasó a I jma, donde fue recibido 
con regocijo. Peró cuando se clet~rminó el día en que 
debía hacerse la promulgación de bs ordenanzas; 
hubo quejas y alborotos; se hicieron representricianes 
al Virrey a que suspendiera_ la promulgación hasta 
obtener del Rey que las aboliera o modificara en las 
partes más duras. 

6. T~t"que-dad del Vit"rey: Gotu~;zalo F'i~~ 
z~nt'JF@ ~:>e alxa en a~roas {H::nxtrª 4?:1 Virre·y.-­
~e~a!ihil @U qu~ fS¡@ baUacba Ltm&.--({(;:;¡¡ur·wªjf;"!;;], 
Vasco Núñez manifestó que no cedería un punto, y 
que las ordenanzas serían promulgadas y ejecutadas 
con rigor. Entonces los revoltosos acudieron a Gon­
zalo Pizarro, quien obtuvo por la fuerza en el Cuzco 
que le uombraran Justicia mayor y Procurador Gene­
ral del Perú _y con un grueso ejército marchó sobre 
Lima. 

¡. En esta ciudad todo andaba revuelto. El 
virrey había apresado a Vaca de Castro; la Audien­
cia había apresado al Virrey y muchos esperaban a 
Gonzalo Pizarra para alzarse contra la autoridad; 
pues Carvajal había sembrado el pánico, ahorcando 
a los que se oponían a la rebelión. 

8. ~1 kiCeUOÍi!·d_O mJvatre~,; desti~:t:r'O 

d~l vit':ti"e;y; @~ puu¡~etc). ~R Ube:l"ta.d; ~n Túm­
b~~ empie~a a prepara.e un ej~l"Git~ para 
g¡-u:jetatr a; lQa> X"ebe1deeB.--El Virrey fue en segui­
da deportado a una isla desierta, dando al Licencia­
do Alvarez la comisión de conducirlo a Esoaña. Al-
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varez aceptó la comisión; pero, apenas se había em­
barcado con dirección a Panamá, pidió perdón al 
Virrey, por los desacatos de que había sido objeto, 
poniéndose a sus órdenes. 

9· El "'Virrey ordenó desembarcar en Túmbez, 
donde dprestó alguna gente de los leales. 

IO. m~sórdeti<iHJll ~n. la c:huhul de Lfm~. 
C;;u·v~jaJ bac~ '!i'U~mltur~ur gob~rnfiuioJt" d~l P~'" 

rú & GfiH'l$1ll!l~> Pi1l<aJrrQ.-En Lima seguía el deo;­
orden: u u os pretendían asesinar al oidor Cepeda pa­
ra restablecer el orden; otros habían fugado para dar 
el et1cuentro a Pizarra; un cab::dlcro Montemayor fue 
apresado por ser fiel al virrey. 

I I. Los oidores creyeron que sería inútil ya 
la presencia de Gonzalo Pizarra, una vez gue el Vi­
rrey se hallaba a buen recanclo, y así mandaron re­
querirlo a él mismo; pero Pizarro, sin hacer caso de 
las notificaciones. hizo adelantar a Carvajal, quien 
prescindiendo de toda autoridad, prendió en Lima a 
algunos caballeros que habían vei1id0 huyendo de 
Pizarra, y exigió que éste fuese nombrado Goberna­
dor absoluto del Peru. 

CAPITULO V li 

CoNTINUAcióN DE LA CAMPANA DEL VIRREY coNTRA 

PIZARRü.-EL VIRREY SE RETIRA HASTA QUITO A,\IA­

GADO POR PIZARRO. 

I. El virrey se vino para Quito, donde reumo 
200 soldados y con éstos salió para Lima, encontrán­
dose en Riobam ba con su hermano Vela N úñez que 
le esperaba con alguna gente. Vasco Núñez llegó a 
Ayavaca, donde hizo alto con sus tropas, para saber 
donde se hallaba el enemigo. 
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2. Dos capitanes de Pizarro fueron sorprendí-, 
'dos por el ejército del Virrey y tuvieron ::¡ue ponerse 
·en fuga. El Virrey perdonó a los prisioneros y 
anunció a las ciudades del Cuzco y Lima, con reque­
:rirnientos de paz que no fueron atendidos. 

3· Sabiendo. Pizarra el desastre de sus capita­
nes y que el Virrey se halLaba en Piura con sus fuer­
zas, se pone inmediatamente en camino desde Lima, 
y obliga a Vasco N úñez a retirarse hasta Quito a 
donde le siguió Gonzalo sin detenerse, de modo que 
.pudo prender a algunos de la retaguardia del Viri'ey. 

4· Este llegó nuevani-cnte a Ayavaca, donde 
hizo una corta parada, porque Pizarra no le dejaba 
un momento de tregua: de modo qué, sufriendo toda 
·clase de privaciones llegó la tropa del Virrey a Quito. 

5· Entre tanto Pizarra empleaba los medios, 
aúh m'ás inicuos para malear· a los Jefes y soldados 
.de'su enemi'go; por lo cual algunos se atrasaban. 
adrede para pasarse al campo enemig9 y otros se 
.adelantaban demasiado para no recibir órdenes. 

6. En Quitó no fue tan bien recibido el Virrey, 
y; pasando revista a su gente, vió que nó le quedaba 
·sino un resto de los soo hombreS con que había sa-
lido de· Piura. · · 

7. Entre tanto Pizarra 'que perseguía a !atro­
pa del Virrey sin descanso había llegado a Tome­
bamba; donde determinó descansar.un poco a fin de 
:reponerse de viaje tan largo y precipitado. 
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CAPITULO· VIII 

BACHICAO.-lMPRUDENCIAS DEL VIRREY.-SE RE-·­

TIRA NUEVAMENTE AL NoRTE.-G;.;NZALO PrzARRO EN~ 
TRA A QUITO. 

r. Pizarra había enviado con tiempo a Bachi­
cao para que se adueñara de la armada y sometiera 
los puertos a su obediencia, lo cual fue cumplido a 
satisfacción de Gonzalo, empleando siempre medidas 
de terror. 

2. Bien vigiladas :1sí las costas, Pizarra orde-· 
nó a Bachicao que marchara al interior para impedir 
el paso al Virrey, y cogerlo entre dos fuegos; por 
fortuna cuando aquel llegó a Riobamba; éste había 
pasado ya para Quito, por lo que Bachicao siguió· 
hasta Latacunga. . . 

3· En esta ciudad se unió con Pizarra que ve­
nía en persecución del Virrey, cuyo sistema era de· 
huir siempre delante del enemigo. En Quito dió in­
justamente muerte, por presunción de traidores, a 
tres militares que se habían pasado del ejército de: 
Pizarra al del Virrey; lo cual agrió más y inás los 
ánimos ya muy indispuestos con él. 

L¡.. El desgra~iado Virrey andaba irresoluto so­
bre el partido que debía tomar; pues ya se inclinaba 
a fortificarse en Quito y presentar aquí la batalla, ya 
a retirarse hacia el Norte, hasta que optó por esta. 
última medida, dejando abandonada la ciudad, y lle- · 
van do a los principales vecinos con todo lo que más. 
podía servirle en la campaña. . 

S· Pocos días después de la marcha del Virrey, 
entraba Gonzalo Pizarro en Quito con 700 hombres' 
bien armados; y, sabiendo que su enemigo se dirigía 
a las provincias del Norte, juró que le seguiría aun­
que sea hasta el mar del Norte. 
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CAPITULO IX 

]vAN DE CABREB-A.-ÜLIVERA •. --.---:-EL CAPTTAN JuA~ 
Rurz.-PIZARRO PERSIGUE AL VIRREY.-CENTENO.--VER.: 

DUGo.-HINOJOSA TOMA PRESO AL HÉRMANO DEL VrRREY.-'­

ANGUsTrAs DEL VmREY.-EsTRATAJEMAS DE PrzARRO.-­

VIENE BENALCÁZAR. 

r. En Otavalo encontró el Virrey a Juan de 
Cabrera que venía desde Popayán con más de roo 
hombres. Allí descubrió la traición de Olivera, que, 
pagado por Pizarra, trataba de asesinarlo, mas, des,.­
cubierta la traición, fue condenado a muerte; De­
Otavalo siguió el Virrey para Pasto, donde se le jun­
tó el capitán Juan Ruiz con 6o soldados. .Entre tan~ 
to, Gonzalo Pizarro lo seguía con el . mayor sllencio 
hasta que le dió alcance cerca de lpiales; desde don­
de Gonzalo Pizarra se.regresó- con su gente, holgán,­
dose de haber puesto al Virrey fuera del Perú. 

2. En Quito, Pizarra se ocupó en diversiones 
y pasatiempos con sus amigos: al saber el alzamien­
to de Centeno en Charcas y de Melchor . Verdugo en 
Trujillo por el Virrey, envió al terrible Carvajal con 
buena tropa para castigar a Centeno; y a Pedro de 
Hinojosa para impedir la venida de socorro desde 
Nicaragua. · · 

3· Hinojosa recorrió toda la costa, se adueñó 
de la armada y se apoderó del bergantín en que iba 
a hacerse a la vela el hermano del Virrey, tomándo­
le preso y recogiendo. a un hijo de Got;zalo que el 
Virrey mantenía en rehenes~ y, por último, hizo en 
Panamá una capitulación ventajosa para Pizarro. 

4· Desanimado el Virrey con tan contrario su~ 
ceso, en todo lo que emprendía, .se dirigió a .Popayán 
a fin de hacer gente y armas que no tenía. De San~ 
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ta Fe de Bogotá l~ trajo el capitán Nieto diez hom­
bres mal armados que era todo lo que pudo recoger 
en el nuevo reyno de Granada. · 

S· Pizarra, entre tanto, mantenía . un espiona­
je extF!nso, valiéndose de los indios que había· logra­
do atraer a su devoción. Para engañar al Virrey 
fingió marchar de Quito a. Lima, noticia que supo 
Blasco N úñez por los mismos indios: por lo cual se 
decidió a venir a Quito, como eri efecto lo hizo, s]n 
retroceder cuando supo de cierto que Pizarro estaba 
en Qüito, 

6. El Virrey venía con 400 hori1bres en com­
pañía de D. Sebastián de Benalcázar; gobernador 
de Popayán: llegados a Caranq u!, q'niso Benalcázar 
descans::tr allí -siquier<t deis días; peto el Virre:y no Jo 
consintió y . vino apresuradamente hasta Guailla­
bamba; ·' 

CAPITULO X 

PizARIW SALE AL ENCUENTRO DEL VIRREY,-:-BATALLA 

DE lÑAQUITO.-'--MUERTE DEL VIRREY.- TRIUNFO DE 

PIZARRÚ. 

r. Pizarra que sabía detalladamente los movi­
mientos de N úñez Vela, le salió al encu~ntro con su 
ejército, acampando en la orilla anterior del mismo 
río: de suerte que los dos ejércitos se hallaban frente 
a frente. 

2. Creyendo el Virrey desguarnecid.a la reta­
guardia tomó el partido de venirse para Quito secre­
tamente, como lo hizo, con toda cautela, por la no­
che; y guiado por Benalcázar y los indios, conocedo­
res de estos terrenos, llegó al rayar el alba a Guápu-
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lo, de donde salieron a: los llanos del ejido, entrando 
en la ciudad que encontraron completamente desierta. 

3· No pocos aconsejaron al Virrey, entre ellos 
Benalcázar, que hiciese arreglos de paz con Pizarro, 
pero se marltuvo inflexible y marchó resueltamente 
al ejido a presentar la batalla. 

4· Pizarro viendo abandonado el campo ene­
migo, marchó con toda diligencia . para Quito para 
impedir al Virrey la entrada en }a ciudad, lo que no 
logró; y entonces se situó en las colinas de San Mi­
llán, mientras las hopas del Virrey acamparon en 
las lomas de San Juan. 

5· Viendo el Virrey que la tropa de Gonzalo 
Pizarra se estaba quieta dió la señal de acometida, 
trabóse el combate de la manera más sangrienta y 
valerosa de parte y otr(l: la suerte favoreció a los re­
beldes y el leal N úñez Vela fue herido y degollado 
en el mismo campo de batalla. Esto sucedía al ano­
checer de un día lunes, I 8 de Enero de 1 546. 

6. Más tarde se levantó sobre el mismo lugar 
en ·que cortaron la cabeza al Virrey la iglesia de Sta. 
Prisca, cuya fiesta celebraba ese día la Iglesia Cató­
lica: esa iglesia subsistió hasta I 868 en que fue des­
truida por un terremoto; ahora se halla en ese mismo 
sitio el edificio del Seminario Menor. 

7· La cabeza del Virrey fue puesta en una pi·· 
cota, mas algunos caballeros alcanzaron permiso pa­
ra enterrarlo, como en efecto. lo .hicieron cerc~l. del 
preshitetio de ,la iglesia parroquial. . . 

. 8. . A la mañana siguieqte se ocuparon los ven­
cedores ep enterrar a los 'muertos que habían sido 
despojados por los indios,·.· dejándolos. completamen­
te d~sn u dos; se hicieron ·-también exequias sol e m­
n~s por el Virrey a las cuales asistió Gonzalo Piza­
rra de duelo.· · · 
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CAPITÜLO XI 
' . ' ~ 

VEl:-lGANiAS DE PrzARRo;..c._PRETENSIONES A LA CORONA 
! : '· ~ • ' ' . •. 

r.. Térrnirüi.da la· cá'mpaña, el fortunoso Gon-
zalo Pizar'ro'.ri6 pensó sinó en hacer desaparecer a 

. cu"antos habían militado e·n 'su .contra a las órdenes 
delVirrei: y fuercin ·müy contados los que salieron 
con vida, contándose entre' éstos. últimos el célebre 
capitán s·ebástiárí dé Benalcázar. · 

· · '2~ ·Poco después llegó Hinojosa con el prisio­
t1ei-oVeb. Núneza'quie'n ·recibió Pizarra benigna­
Im~rite: no tenjendo ya· a quien temer, no faltaron 

· (1u_iénes i:tco,üsejaran ··a- Pizarra que se proclamase 
. y~r~ rey ele estas i·egiones, pidiendo directamente al 

Süiiw Pontífice la in vestidura· real. . . 

CAPITULO XII 

EL PAciFICADOR LA .GASCA.-Su LLEGADA A PANAM . .\. 

-Su PRUDENCiA.-MEDIDAS DE LA GASCA.-LORENZO DE 

Ar:.DANA . .......:...LA .GASCA SE GANA LA VOLUNTAD DE HINOJOSA 

Y DE ALDAi\A.--RoDRIGO DE SALAZAR.-MUERTE DE PE­

oRo DE PuF.LLEs; 

r. Sabida en España. la rebelión de Pizarro se 
~esignó para pacificador al sacerdote D. Pedro de la 
Gasea, persona de gran prudencia y altos alcances; 
confiándole la suma de poder necesaria para llevar a 
buen término tan delicada comisión. 

2. La Gasea se embarcó co.n los nuevos oidores 
de la R. A. de Lima, cuyo presidente era, el mismo. 
Pedro de Hinojosa que se hallaba de Gobernador de 
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::¡?.anarrü5., .lo redbió fr¡íamént~; pero ~p?.re$idente lo 
··disimuló congran .tino. . . . . . . , .· .· 

. ·3·' ;;Pocotie1Upo.d~$pu~s.de'la batalla de Iña­
. · rq uito,. P_iza.n.:o. salió. de QuitO dej'ándo a · Pedro •. Pue~ 

Hes por su Teni~pte de. Gobern·ado:r.' Hizo una. en­
;trada. osteptosa en .Lim~. dorl,de ·~m pezqba a disfru­
-tar de SUS. fritmfos, Cliahdo reCibió la notiCia de Ja 
·.venida de L·a G~sqt.. . . .· . . . · · · . 

4· No dejó deinquietarse Pizarrocon estanue­
va, peto sus amjgosje, c.onv.encían de que La Gasea 

-era un pobre clé.rigo ,que ve,'n,ía. desarmado y que, si 
. no accediera a sus. des~os, tendrian que librarse de 
<él a toda costa .. : . · · 

. . 

5: 'Eh estas circnnstanci:'ls llegó a Lima un en-' 
viadodel PresidentP-, ]1;:¡ m a do PaniaQ·ua con dos car­
tas pata Pizarr6, utia.'del E m perado~; y otr::~ del Pre­

.. sidente·; per'd con la 'coniisión secreta de derramar 
·enlá:-; pi'ii'ic~pales•ciudades' tartas de amnistía y ofre­
'.cin1ientos para· todos los que, ·habiendo tomado pat-

te eri las revueltas~; enc~i.he·iadas por Pizarra, se arre­
pintieran de su mal proceder y se ¡)usieran al servicio 

·del Rey. . . 
6. Esta~ cartas no dejaron de producir buen 

· ·efecto; pero Pizarto y sus partidarios dieron una con­
testación desabrida a la carta de La Gasea, manifes­
tándole que el gobie1·no del Perú, conquistado por 

· :.slis hermanos, a nadie más que a él pertenecía; y 
para dar fuerza a esta respuesta se nombraron pro­

.: curadores ante el rey, para que confirmara la gober­
·nación de Pizarro y suprimiera la Real Audiencia . 

. _ · ..... 7· Almismó tiempo. se· mandó requerira La 
oGasca que salüi~á, de estas tierras sin perturbarlas, 
,comisión enca~,"gada á Lorenzo 'de Aldana. Fueron 
;nombrados. por procuradcir~s ah te el Re y, el arzobis-
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po deLima,D. Fr. Jerónimo de Loaisa y.elSuperior 
de los PP. Dominicos. 

8. · La Gasea recibió cori benevolencia a D. Lo-' 
~;enzo de Aldana, manifestándole lalealtadque se de­
bia guardar al Rey, que su -misión era.·. de paz, que! 
a!)tesde hacer guerra prefería marcharse a España:: 
razones prudentísima~ que decidieron a Hinojosa y· 
Aldana a poner sus servicios y gente.a orden del Pre-
sidente. . . 

. 9· La Gasea dejó a Hinojosa en su puesto y a 
Aldana, en prueba de confianza le dió lCl. comisión de, 
tomar la armada y los puertos del Pacífico para et 
Rey. Aldana cumplió su misión satisfactoriamente: 
dejando a Pizarra absorto de que le hubiera hecho-· 
traición. 

ro. En Quito se alzaba Rodrigo de Salazar en 
favor del Presidente, asesinando a Pedro de Puelles: 
que gobernaba esta sección por Pizarro. 

Ir. La cabeza de Pedro Puelles fue puesta en, 
el mismo lugar en que éste había colocado la del Vi­
rrey, y con la mu~rte de Puelles, la ciudad respiró de' 
la: oprésión en que aquel mandatario la tenía. · 

· ·1 2. Rodrigo de Sala zar se hizo cargo del go-­
bíerno y comisionó a. Fr. Alons.o de Montenegro y a_ 
Martín de Aguirre para que impusieran a·. La Gasea­
de quela ci_udad reconocb la· <\utoridad del Rey; y­
el Presidente confirmó el gobierno de Sal azar. _ 

'13. Saia~ar, ton1ó jí_tr~{ri1ehto al cabildo y otras; . 
autoridades de fidelidad al Rey y' de ·sacrificar sus 
vidas por defender su autoridad contra el traidor 
Gonzalo Pizarro. ' 

14. :Provid~l!lela~ toma.dtils por el "º"" 
bh~ilno de guuo.-Hizo nombramientos provisio--
nales de Alcalde, Procurador y Tesorero de la ciu­
dad: condenó a muerte al escribano Oña y al Algua--
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cil Diego de Ohando, cómplices de Pedro Pue.lles, y 
reunió un ejército de hasta doscientos cincuenta­
hombres; y salió de Quito, a mediados de Julio, de~ 
jando en su lugar por justicia mayor al alcalde Pedra· 
Valverde. ,. 

15. Sabido el pronunciamiento de Quito por el 
Rey, no tardaron las demás ciudades del Perú eiL 
adherirse con sus pequeñas tropas a la causa real, 
Olmos en Guayaquil, Alonso de Mercadillo, funda­
dor de la ciudad de Loja, y Centeno que se había 
apoderado del Cuzco se declararon en favor del Rey,, 
y. el.Presidente,. después. de penosa embarcación, lle-­
gó a Túmbez, donde empezó a organizar un respe­
table ejército. 
· 16. Entre tanto Pizarro, sabiendo el paso dado· 
por Lorenzo de Aldana, por consejo de Cepeda, or­
denó la destrucción de los navíos surtos en el Callao,. 
medida que desaprobó Car:vajal, como más experi­
mentado. Con un buen ejército quiso fortificarse en­
tre Lima y el Callao; .pero, casi a su vista, empeza-· 
ron a desertar de su ejército, aún los más afectos ·a 
su persona; por lo cual marchó hacia las Charcas;. 
pero, .apenas salidos de Lima, se pronunció esta ciu-
dad por el Rey. -

17. La Gasea, ,sabida la retirada de Pizarro, 
ordenó que todo el ejércitofuera a reunirse en Jauja; 
y en Diciembre se encontril:la en Jauja un ejército· 

.·de 2.ooo hon1bres bie(l annados. Allí estaba Benal­
cázat, V a,ldiv;ia, conquistador de Chile, el Arzobispo 
de Lima, el obispo de Quito )' otr'as personalidades~ 

18. Pizarra se había encontrado con Centeno a 
quien derrotó en sangriento combate. en Huarina, 
desde donde Pizarra contramarchó hacia el Cuzco, 
para reconquistar el Perú. La noticia ·del descala­
bro de Centeno llegó a Jauja;· mas el Presidente no-
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j;¡. dio frriporhú1chi:; · 'Eri Quito· ut1· ·tal Lunar quiso 
:alzar· bandera a. favor· de Gonza!o, pero desciihiertos 
:sus pla'n'es, fué' ahorcado. ' . . ; . . . . . . 

· .· :1:'9.' · C6menz3:do· el·buen tiempo, La Gasea dis~ 
pu$0 la_marc:ha desu ej:ército·;al Cuzco, hizo pasar a 
su· ejérc'itb ·por ún púei:l.te de n:iimbres, hecho cons­
truír' sobre· ei. caudaló's6 Aputímac, y se situó en los 
valles de J aquijaguana.· a 'donde Gonzalo acudió tam-
bíén con su ejérdtó~ . . . .· .. 

_ 20. Apellas d::>menzitron las primeras ·escara~ 
. muzas entre. los dos 'ejércitos, cuando la. gente de 
Pizarra comeriz6 a desfilar, pasándose al campo de 
La Gasea y :aba.ridori~l'ndO'a Gonzalo; quien, a poco, 

.'.cayó prisionero con sus capitanes Carvajal y Atesta, 
. _ sie.nio corl.denados ·.a rl.i ~'ierte por ttaidotes . 

. · (.APIJULO'XIIÍ 

C~NS~CUENCI~\s' i)E Ú 'RE\'ülÚCIÓN. -FIN DE LOS CAU_:: 

r:ir.LLos: ~SüAs:rrÁN DE BE~ ALcÁzAR. 

I. · Gónzalo 'Pizal'l~O recibió la muerte como cris­
tlan<); y, en slis últimos. momentos, en el cadalso, 

.. estrechaba contra su corazón una imagen de la Vir­
·_gen, a quien invocaba con fervientes plegarias. 

2. Francisco de Carvajal fue un hombre extra­
.ordinario, había militado 40 años en las guerras de 
Italia a las órdenes del Gran Capitán, vino a Méjico 
.de doüde pasó a1 Perú. Su genio militar había en­
durecido su corazón que no se conmovió ní en pre-
.sencia del verdugo. · 

3· A Pedro de Puelles s'e le siguió causa, des­
pués de muerto, y a Rodtígo· de Salazar y Martín de 
Ochoa se ,lés premió su fidelidad con las gobernacio­
nes de Zumaco y· Mira respectivamente. 
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4· Desgraciadamente algunos religiosos toma­
ron parte en esta famosa guerra civil, y hubo algunos 
·que, plvípándose de, gue su ministerio era de paz, 
acbnsejaron a -Pizarfo<solícitara del Sumo Pontífice 
lainvestidura real; y se proclamara rey del Perú: en-

. tre 'esos religiosos se distinguieron Fr. J odoco Ricki 
y Uh sacerdote secular Juan Coronel.· 

. · 5.· • Benalcázar volvió a su gobernación de Po-
payán y Valdivia a la de :Chile; una vez terminada la 
pacificatiór. del' Perú._ .·El primero acabó sus días, 
pobre y eón un terrible juicio que le siguió la viuda 
-del Mariscal J orge:Robl@do a .guíen sentenció a muer­
te injustamente el Adelantado. El conquistador de 
Quito murió en. Cartagena el 30 de Abril de 1 SS r a 
los sesenta y más años de edad. 

6. · El Presidente La Gasea después de premiar 
lo·má~·H~q~itativamente a los que se mostraron fieles, 
con el Rey, regresó a España, tan pobre y modesto, 
-como había venido. · 
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PARTE CUARTA 
GoBIERNo DE LA CoLONIA.-GbBER'NADOREs ·DE: 

QuiTó ANTES DE LA REAL AUDIENCIA.-RoDRIGO DE'­

SALAZAR.-GrL RAMÍREZ DÁvALos.-SALAZAR DE VI­
Ü.ASANTE.-OmsPos DE QUITO.-PRIMER ÜBtSPO.­

IGLESIA CATEDRAL. -DIFICULTADES CON EL CABILDO 

Civn.~~CoR'rUMBREs.:--.::.FuNDAcróN DE LoJA, ZAMORA. 

y CuENCA ( I 548-I s6o.) 

CAPITULO I 

ÜRGANIZACIÓN POLÍTICA Y CIVIL DEL GOBIERNO DEL 

ANTIGUO REINO DE Qu!TO.--PRIMEROS GOBERNADORES. 

r. Lo que es ahora el Ecuador no era entonces, 
es decir, después de las guerras civiles de los Con­
quistadores, sino una provincia del extenso virreyna­
to del Perú. 

2. El Virrey que residía en Lima tenia la auto­
ridad suprema tanto en lo POLÍTICO como en lo MILITAR 
y él nombraba gobernadores para las provincias. 

3· El poder JUDICIAL suPREMO reEidía en la Au­
diencia, presidido por el mismo Virrey, y a ese tri­
bunal se podía apelar de los fallos dictados por los 
Gobetnadores, pudiendo apelarse ante el Rey de los 
fallos de la Audiencia. 

4· El GOBIERNO LOCAL residía en . los ,Ayunta­
mientos, o Cabildos, presididos por el Gobernador o 
un Teniente de Gobernador, nombrado por él mismo. 
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El cabildo se componía de 2 alCaldes ordinarios, 8 re~ 
,gidores, 1 secretario, I tesorero y 1 mayordomo. 

5· Cuando vinieron los conquistadores españo­
les, por tratados especiales con el Rey, eran ellos los 
GOBERNADOREs NATos de todoelterritorio conquistado: 
por esta razón, en los primeros años fue Dn. Fran­
cisco Pizarra el gobernador de todo el Perú, y por 
su autoridad y en su nombre se hicieron las primeras 
fundaciones, como la de S. Francisco de Quito, la 
de Santiago de Guayaquil y la de San Gregario de 
Portoviefo, únicas ciudades que había en todo el te­
rritorio del Ecuador. 

6. En ~ada ciudad había un Teniente .,de Go­
bernador para el Gobierno; y el conquistador o fun­
dador de una ciudad hacía el nombramiento de alcal­
.des, regidores y mayordomos de la ciudad. 

7· La ciudad de Quito tuvo por primer gober­
nador al mismo SEnASTIÁN DE BENALCÁZAR a quien le 
·sucedió LORENZO DE ALDANA, y a éste CoNZALO Pr­
ZARR-0. Mientras éste se hallabaperdido en el Orien­
te, vino Vaca de Castro que fue reconocido por go­
bernador de todo el Perú. 

8. Después de aquella luctuosa rebelión de 
Gonzalo Pizarra; provocadf. por .. las . Ordenanzas, y 
del pacificarniento del Perú debido a la ·sagacidad de 
La Gasea, en que sucedieron corno gobernadores de 
esta ciudad Gonzalo Díaz de Pineda, Pedro Puelles; 
Rodrigo de Ocampo, Hernando Sarrniento, vino a 
·ser gobernador Rodrigo de Salazar, natural de Tole~ 
do, hombre mañoso y de no muy buenas cos~umbres. 

9· Rodrig¡Q de ~allea~,u· •. -GU llioun~re~ 
Davlllloa y Sel.a.zar de VUiae~ªnJte.-'-Lo cono­
dan con el nombre de «el corcovado» por tener una 
·enorme giba a la espüda, y en su vejez fue ca'stiga-
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do por la Real Audiencia, por varias qheJas de los: 
indio;; a quienes maltrataba duramente. . 

ro. Los más notables entre los· gobernadores 
de Quito fueron Gil Ramírez Dávalos y Salazar de 
Villasante. El primero fue nombrado en Junio 29 
de 1556 gobernador de Quito por el Marqués de Ca­
ñete, tercer Virrey del Perú: fundó las ciudades de 
Baeza y Cuenca; y su comportamie11to fue atinado, 
y su trato para con los indios muy suave. 

i 1. El Licenciado Salazar Cle Villasante vino 
en 1562 como gobernador de Quito y trabajó por el 
adelanto social y reducción de los indios, fundando 
dos pueblos de indios: uno al S. y otro al N. de la 
ciudad, con los nombres de Velazco y Villasante, 
que no subsistieron. 

CAPITULO II. 

ERECCIÓN DEL OBISPADO DE Quri'o.- PRIMER 

OBISPo, D. GARCI DíAz ARrAs. 

I. El 8 de Enero de I 545 se erigió el Obispa­
do de Quito por Bula «Super spécula militantis. 
Ecclesiae», expedida por S. S. Paulo III, siendo nom­
brado para primer obispo de esta Catedral el Bachi­
ller D. Garci Días Arias. Esta iglesia o diócesis 
quedó como sufragánea del arzobispado de Lima. 

2. Muy escasas noticias tenemos acerca de la 
vida del primer obispo de. Quito: sólo sabemos que 
fue natural de Consuegra y Capellán de Francisco 
Pizarra; fue consagrado obispo en el Cuzco el 5 de 
Junio de 1 547; aunque muy;amigo ?:e. los . :Pizarras, 
observó una conducta noble yqió ejemplo de fideli:. 
dad al Rey. · · .· 
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3· No sabemos el año en que vino a. Quito, pe­
ro debía ser antes de I 550, año en que. ló encontra­
mos ya en esta ciudad, pues. elültimo día de Diciem~ 
bre consta que el Obispo mandó. ;salir de. la CatedraL 
al Gobernador Francisco Olmos, por haberse toma­
do atribuciones que competían sól'o al Rey. 

4· «El Ilmo. Sr. Gard Díaz Arias, era alto de 
cuerpo, blanco y sonrosado, de aspecto grave y mo­
desto, tan medido y circunspecto en palabras, como 
sencillo y manso en modales. Su vida en· Quito fue 
ejemplar, distinguiéndose por su devoción a la Stma. 
Virgen.» 

S· El primer obispo de Quito vivió en gran po­
breza, aunque enriquecido con un tesoro de virtudes: 

.cristianas; murió en Quito a fines de Abril de I562, 
después de haber gobernado como doce años esta 
diócesis. 

CAPITULO III 

. ORGANIZACIÓN Y EXTENSIÓN DEL OBISPADO DE' 
QUITO. 

r. La Iglesia Catedral de Quito, así como la 
de Lima fue organizada. e instituida. con todos' los 
privilegios de que gozaba entonces la Iglesia Catedr:al 
de Sevilla, tanto en lo relativo al personal que debía. 
formar el Capítulo, como en lo relativo al Ceremonial 
y ritual que debía observarse. 

2. Fue dedicada en su erección a la AsuNCIÓN 
DE LA SANTÍSIMA VIRGEN y se extendía por el Norte 
hasta el río Patía y por el Sur hasta más allá de 
Paita. . 

3· A la muerte.d.el Obispo fue elegido .VICARIO 
CAPITULAR el Arcediano Dn. Pedro Rodríguez Agua-
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_yo, uno de los dos canónigos que hubo-por entonces 
,en la Iglesia Catedral de Quito. 

4· El Vicario Capitular en Sede Vacante dió la ,,, 
institución canónica de Tesorero a D. Leonardo 
Valderrama; y antes de éste había sido presentado 
para una c;;mongía el Presbítero Gómez de Tapia. 
El otro Canónigo se llamaba Juan de 'O caña. . 

5· En. 1564 los canónigos reunidos en Cabildo 
hicieron donación de un solar de terreno a Francisco 
Escobar primer pertiguero de la Catedral. 

CAPITULO IV 

.PRIVILEGIOS, CONCE.SlONES Y FUNDACIÓN DE LAS PRI­

-MERAS CIUDADES. 

r. En 1541 el En1perador Carlos V concedió a 
la ciudad de Quito el título y privilegios de ciudad; 
y, a petición del Procurador Pedro Valverde, le dió 
también escudo de armas. 

2. En 1556 el mismo Emperador honróla con 
el nombre de MUY NOBLE v l\WY LEAL, concediéndole 
-el estandarte real. 

3· L.1 población de Ambato se asentó en un 
lugar próximo al que actualmente ocupa esta ciudad 
con el nombre de S. Bartolomé de Ambato, por una 
tradición, referida por los indios, acerca de la apari­
ción en estas comarcas de un gran ·predicador que 
los españoles creían ser ese santo apóstol. 

4· Gonzalo Pizarra había enviado a·. Ol:nos de 
Mercadillo para que en la provincia de Zarza funda­
ra una ciudad de españoles para impedir que los pa­
sajeros fuesen atacados por los indios; y aunque la 
fundación inicial quedó abandonada por la guerra civil, 
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después el mismo Mercadillo, por comisión de La 
Gasea, efeetuóla con el nombre de Loja, en r 548. 

5· A continuación de Laja, fundó Mercadillo la 
ciudad de Zaruma que no prosperó; y más luego la 
de Zamora que aunque al principio prosperó por los 
veneros de oro que había en sus alrededores; fue des­
truícla, medio siglo después, por los indios. 

6. En 1557 Gil Ramírez Dávalos fundó la ciu­
dad de Cuenca, comisionado por el Marqués de 
Cañete, tercet· viri-ey del Perú, en el hermoso valle 
de Páucar-bamba (llanura florida.) 

CAPITULO V 

ATIUJ3UCIONES DEL CAB1LDO.-P013LACIÓN Y ASPECTO 

DE LA HECIÉN FUNDADA CICDAD DE QUITO. 

· 1. El cabildo señalaba los precios del jornal de 
los trabajadores y el aranc~l al que debían sujetarse 
todos los artesanos; tasaba también el precio en que 
debíar1 venderse los víveres; señalaba y distribuía los 
solares entre los vycinos y miraba en fin, por el bien 
común de los vecinos. 

2. Al principio esta Capital no estaba habitada 
más que por 200 almas; y en cada manzana no ha­
bía sino una o dos casas, a pesar de que trabajaban 
constantemente en las construcciones. De los edifi­
cios ele los Shiris no ql1edó nada. 

3· Fundada b ciudad de Quito, pasaron a esta 
ciud;¡_d los que se habían avecindado en la de Santia­
go de Riobamba, poblaciúu prematuramente funda­
da por Almagro; así como, una vez que Gil Ramírez 
Divalos fundó }' organizó la ciudad de Cuenca, los 
que se quedaron en el asiento de Tomebamba pasa­
ron a vivir en la ciudad de la nueva fundación. 
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4· JJwiciO" ~11'~tilcQ sQbre: ~ª aceión aQ"' 
el@] di~ l!os eQDCfJ!lltis1iad!oo'!1"~6.- Cierto que los 
primeros conquistadores cometieron con la raza ven­
cida grandes cdmenes,. y sus costumbres no se com-· 
padecían c0n la doctt:ina y moral cristianas que les 
predicaban: pero, en cambio, establecieron en el. 

·territorio ecuatoriano la agricultura y otras industrias 
que dieron ocupa-ción a los indios, sacándolos de su 
inclinación natural a la holgazanería; levanta ron los. 
primeros templos donde se debía d;¡r culto al Dios 
verdadero y la labor ele la Iglesia y de los misio­
neros fue fecunda en todo género de bienes para la 
desgraciada raza americana. 

Fin del Tomo U 

NOTA--Por no haber podido obtener la lista completa de los alumnos' 
a quienes dedicamos este trabajo, nos abstenemos del honor de publicar la 
nónima ofrecida al principio del texto: pirliP.nclo perdón por esta omisión, 
ofrecemos publicar en el siguiente Tomo III la referida nómina. 

El ANtor. 
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